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EL CUENTO DEL HADA MADRINA



Ashley reía mientras se terminaba la cuarta botella de vino en la copa de Heather, -Tal vez debí haber comprado más- decía al relajar su delgado cuerpo en el taburete al tiempo en que brindaba. 

-Por nosotras- y las cinco amigas brindaron. 

Heather, Susan y Megan estaban sentadas en el sofá, las tres iban vestidas cuidadosamente con un estilo californiano casual que beneficiaba su categoría; Linda estaba en la silla cómoda más cercana al sofá, su cabello era dorado y perfecto, recién salido del salón de belleza, pero su atuendo era una mezcla que incluía unos Jeans de $269.99 que no abusaban del diseño, eran unos Jeans desteñidos y desgastados que se ceñían a cada protuberancia y a cada curva del cuerpo, también llevaba una blusa de diseñador y unas sandalias que completaban el atuendo.

Esta era una reunión semi-anual para hablar sobre sus vidas, diversiones, aspiraciones, política, familia, fastidios y molestias, trabajo y amores. Ya habían hablado acaloradamente de esos temas y ahora estaban danzando cuidadosamente alrededor de la espiritualidad. 

- ¿Qué significa eso exactamente? - preguntó Meagan, la ateísta declarada – Suena como a una palabra nueva para determinar a la religión, excepto que no ofende a nadie por mencionar una sola religión o creencia - las uñas de Meagan brillaban y se había maquillado cuidadosamente para realzar sus facciones exactamente igual que las demás. 

- Oh, no - dijeron las demás en coro.

- Eso significa que estás en búsqueda de tu yo interno para conectar la fuerza vital del universo -

-Y, Susan, ¿qué es “la fuerza de la vida” si no un eufemismo para Dios? 

-De verdad, Meagan, no puedes negar los beneficios de la meditación en la salud y en el crecimiento interno- Ashley estaba horrorizada - ¿por qué los doctores reconocen el poder de la oración para los enfermos? 

Las otras comenzaron con sus explicaciones 

-Que porquería- explotó Meagan. 

Las otras la observaban incrédulas. 

Heather permaneció de pie –Meagan, tengo $25,000.00 dólares que dicen que verás una diferencia si lo practicas- Heather tuvo éxito en el mercado y se casó con un ex corredor de bolsa viejo y extremadamente rico que tuvo el sentido común de morirse cuando SEC quería investigar sus acuerdos personales con un conocido petrolero.  

- ¿Quieres decir que debo sentarme diez o veinte minutos diarios a pensar sobre una deidad para tener autoconciencia y paz? - Por dentro, apretaba los dientes, no había mencionado que su compañía tendría un recorte en seis meses, si no encontraba empleo inmediatamente perdería su casa y su carro. 

-Si lo intentara- enfatizó -y les reportara que no pasa nada ¿renuncian?

-No, yo no lo haría, debes meditarle a una entidad espiritual al menos quince minutos al día por seis meses, puedes reportar los resultados cuando nos volvamos a reunir, vendré preparada para hacerte un cheque  

- ¿Tú impondrás la entidad? 

- No, tu escoges la guía espiritual o entidad, pero tienes que nombrarla durante toda la meditación- 

Meagan consideró, los $25,000.00 cubrirían tres meses de gastos y sobraría dinero, para ese momento ya tendría otro empleo, así que se exprimió el cerebro tratando de pensar en algo menos ofensivo a su sensibilidad. 

-Entonces- Heather la desafió - ¿aceptas o nos dices que estamos en lo correcto? 

-Están equivocadas- dijo Meagan bruscamente 

-Entonces, pruébalo- El resto aplaudió la respuesta de Heather –Debes escoger Yoga, Meagan, mientras no sea un objeto inanimado-

La última copa de vino interfirió con las neuronas de Meagan y nada adecuado florecía, en un momento como este necesitaba de un hada madrina. Con la teoría de que más vino sería beneficioso, se tomó la copa de un trago, necesitaba de alguien equipada con una varita que pudiera hacer las cosas correctas, Meagan se enderezó y se sentó como una niñita en un banco. 

-Muy bien, escojo al hada madrina, una criatura mítica adecuada vista por un hombre- 

Todas la vieron sorprendidas 

- ¿Pero qué valores espirituales tiene un hada madrina? - Ashley estaba horrorizada. 

- Las condiciones son que medite con lo que yo quiera, excepto con un objeto inanimado- Mientras controlaba el no reírse, pensaba: que fáciles serán esos $25,000.00 dólares; si encontraba empleo inmediatamente, podría pagar un nuevo carro de lujo y algunas de sus tarjetas de crédito. 

-Oh, casi lo olvido ¿cómo se medita? Sé cómo poner un cronómetro, pero ¿qué hago? Me siento con las manos dobladas, veo hacia arriba o ¿qué?

-Meagan, puedes sentarte, pararte, trotar, estar en posición de loto o reclinarte, pero debes tomar en consideración que el quedarte dormida no cuenta- Header se estaba poniendo de malas –Danos tu palabra de que harás esto como se debe-

-Siempre puedes poner un video- Meagan sonrió - ¿Debo poner campanas o incienso?  

-Si eso te pone en ambiente, sí, de otro modo no lo hagas, a veces el estar completamente en silencio es más beneficioso; los cristales y los aceites aromáticos se usan para entrar en ambiente- 

Ashley intentó dar una respuesta calmada.

Heather no tendría una así –Tienes miedo de que estemos en lo correcto, acepta la apuesta u olvídalo.

-La acepto, incluso me grabaré y podrán ver cada minuto, cuando gane, yo organizaré nuestra próxima reunión- 

Todo lo malo que pudo haber pasado, pasó: Meagan perdió su trabajo, pero organizó la siguiente reunión para celebrar y cobrar sus $25,000.00 dólares. No encontró otro trabajo, le era imposible cumplir con los pagos de la tasa ajustable de la hipoteca, la bolsa de valores se hundía junto con el mercado inmobiliario, así que evitaba a sus amigas e intentaba vender su casa, pero no a la beneficencia. Su 401K y las acciones que tenía ano valían nada. 

En un año estaba condenada a dormir en una bolsa en la calle y con un carrito con todas sus posesiones, hoy había comido en una misión y se había robado una barra de proteína de una farmacia mientras pagaba otra, las dos barras eran la cena de esa noche y el desayuno de la mañana siguiente. 

-Es realmente malo que no haya hadas madrinas- pensaba mientras regresaba de los arbustos después de haber hecho sus necesidades. 

-Aquí estoy, cariño- 

Meagan vio a la mujer que se materializó frente a ella, su cabello rubio era largo y flotaba, la tiara en su cabeza estaba de lado, el satín, el vestido blanco pegado a su figura llegaba al piso y cubría cualquier tipo de zapatos. La varita dorada y las grandes joyas en sus dedos no parecían ser falsas, tampoco la piedra larga y transparente del arete, sus ojos comenzaban a opacarse por la edad, el cuello estaba marcado con arrugas en forma de diamantes. 


-  ¿Dónde estabas cuando te necesitaba? 

- Mi niña, esta noche tus oraciones fueron escuchadas, mañana todo será como lo es ahora, pero esta noche irás a los premios de la academia, a la cena y, después, al baile, claro que deberás regresar a media noche


- ¿con esta ropa? Ni siquiera me dejarían entrar 

-Eso es muy fácil, mi niña, además te daré el medio de transporte, un bonito Bentley o un Mercedes y no haré que persigas ratones como hizo Cenicienta.

- ¿Una noche? Necesito una casa, un trabajo, mi ropa

-No seas tonta, soy el Hada Madrina, yo te llevo al baile, no te consigo trabajo. 

CONTROL DE VELOCIDAD 



El control de velocidad es una de las maravillas modernas de la ingeniería automotriz, una vez que llegaste al límite de velocidad, simplemente debes ajustar el control y se apodera de él, un ciego podría manejar el carro por todo el esfuerzo que requiere controlar la velocidad constantemente, tal vez esa sea la razón por la que un ciego de nombre Ralph Teetor lo inventó.  

Para mí (una persona de corazón frugal) era una opción cara, no tan mala como cuando salió y que estaba limitado a una línea de automóviles de alto nivel como Chrysler Imperial; el control de velocidad sigue siendo una opción para muy pocos vehículos. Todo lo que yo quería era un automóvil que me llevara del punto A al punto B por un costo razonable, dicho costo, claro, requería un kilometraje decente; como puedes ver, mi estilo de vida era tan soso como mi profesión de contador. 

Hoy muchos de los carros nuevos están equipados con todas las novedades, incluyendo el control de velocidad y un excelente kilometraje, esa descripción se aplica a mi carro brilloso y con olor a nuevo; tu santurrón ambientalista explotará, -Nunca excedo las cincuenta y cinco millas por hora, ahorro gasolina y dejo menos emisiones de carbón. Bueno, fino y dandi, pero el límite de velocidad en la carretera que normalmente tomo es de entre setenta y ochenta millas por hora. El andar a cincuenta y cinco produce una furia al volante en la persona que a atrás de un vehículo lento en movimiento. No es algo que se necesite con las camionetas y los autos que pasan silbando, el argumento más convincente para tener un control de velocidad es que al ajustarlo, ahorras gasolina y dinero.  

¿Puedo preguntar cómo? Es simple, el control de velocidad crea un flujo uniforme para mantener la velocidad que has establecido, si estás manejando a setenta millas por hora e intentas mantenerte a esa velocidad, deberás revisar el velocímetro mientras ves el tráfico de los lados, del frente y de atrás, si revisas el kilometraje al final de viaje o en la línea del camino y mantuviste en promedio las setenta millas por hora, significa que manejaste una y otra vez ajustando el pedal del gas de acuerdo con eso, perdón, pero tú no puedes hacerlo tan eficientemente como una máquina.

Con el control de velocidad encendido me di cuenta que podía reclinarme y disfrutar viendo el escenario en lugar del velocímetro, esa faena de manejo se convirtió en algo relajante. Establecí el control de velocidad y fui a navegar a la carretera 10, había edificios, rocas y vegetación a la distancia, como nunca antes lo había visto. Me adentré en la vista tan fácilmente que desactivé las millas, se volvió un viaje suave, tan suave, una mañana relajante, tan relajante que me quedé dormido. 

Ahora estoy en un viaje que nunca termina, cruzando a setenta millas por hora en un camino llenos de locos, eso como castigo por mi estupidez, podemos ver lo que hicimos mal una y otra vez, al menos me fui con un ¡bang! 

DESCANSE EN PAZ 



Mi papá no conocía el concepto de Descanse en Paz al momento de morir, es cierto, la vida a su alrededor era perturbadora, pero desde su fallecimiento todo había sido peor, cosas como golpes en la puerta a media noche mientras estás tratando de dormir por el vino que se te subió a la cabeza; esos largos viajes nocturnos al baño tenían un nuevo aspecto cuando me golpeaba el dedo gordo del pie con un mueble que debería de estar al junto a la pared, no en medio del camino. En la vida real mi papá aventaba cosas cuando estaba enojado y gritaba, le gritaba especialmente a quien le había hecho algo, estuviera presente o no.

Al menos ya no puede gritar o si está gritando, nadie lo escucha, pero ¿tirar cosas? No paraba, una manifestación física que de acuerdo con el mundo científico es completamente imposible; la ciencia necesita revisar ese problema, intenta sentarte tranquilamente a la mesa para disfrutar tu cena y que los platos y vasos de la cocina comiencen a romperse, como consecuencia, cambié todo por plástico, pero incluso esos se destruían cuando los tiraba con la fuerza suficiente.  

Realmente no quería regresar al pequeño pueblo desértico del que hui en cuanto me convertí en adulto, pero necesitaba tiempo para curar mis heridas. Brian, mi ex, había decidido que necesitaba su espacio y que estábamos en el camino, considerando la discusión que tuvimos cada noche durante años, no me molesté en darle las malas noticias, no sólo se divorció sino que mi compañía se redujo, durante el divorcio Brian logró que le dieran parte de mi paracaídas de “oro” diciendo que su espalda estaba mal y que eso lo hacía prácticamente discapacitado, nuestra casa fue vendida como parte del acuerdo de divorcio, claro, con los precios de las casas cayendo en toda la nación, el precio era mucho menor de lo que él creía, eso también significaba que necesitaba conservar mi dinero, así que gaste en ropa nueva y en teñirme el cabello de rubio antes de regresar a casa, al menos era un refugio en lo que redefinía mi vida, desafortunadamente, mi papá era el único padre vivo y diferíamos en política. 

Para escapar de las constantes discusiones, tomé un curso en escritura creativa en la universidad comunitaria local, ahí estaba cuando la policía me sacó de clases, parecía que papá había sufrido un ataque mientras manejaba por lo que había estado en un choque. Primero pensaron que estaba borracho, después se dieron cuenta que era un problema médico causado por un ataque masivo, sus habilidades para moverse, para hablar claramente y para tragar se destruyeron.  

El hospital en Joshua Tree, California quería mandarlo a Palm Springs para un tratamiento intensivo, pero yo ya tenía su testamento en vida y él había prohibido cualquier medida heroica o tubos de alimentación, sus órdenes eran claras.  

-Déjame morir en paz, en casa si es posible-

Los médicos me explicaron pacientemente que sin un tubo en el estómago para alimentarlo moriría, yo estaba de acuerdo con ellos, pero honré los deseos de mi padre, Hospice lo llevo a la casa. 

La gente de Hospice venía todos los días a moverlo, a bañarlo, una enfermera lo visitaba para asegurarse de que el líquido IV estaba correcto, yo pasaba los días cuidándolo y las noches en una silla junto a él. La mayoría del tiempo respiraba con trabajo y lento, sus ojos estaban cerrados, cuando se da cuenta que yo estaba ahí, papa se despertaba brevemente y susurraba -OC-  su cara se ponía roja y sus ojos se cerraban de nuevo como resultado de la respiración.  

Y ahora mi papa nunca fue filosófico para pensar en OC, era más del tipo de la cerveza, el fútbol y las motocicletas, su elección de palabras, bueno de palabra, me confundía.  Para pasar el tiempo hacía crucigramas y cuando una definición preguntaba sobre la casa de cockney no entendí, papa no estaba hablando de OC, quería decir ocultar. 

La siguiente vez que dijo OC, agarré su mano y le pregunté - ¿quieres decir que escondiste algo, papá? 

Por un momento su cara se aclaró y parpadeó 

-Eg-  fue todo lo que dijo y sus ojos se cerraron

Su primera palabra en un rompecabezas, pero obviamente habría agregado una H te significaría Heg o Hag, obviamente uno no puede ocultar algo con un inexistente Heg, pero si hubiese ocultado algo con Hag, pensarías en el objeto y comenzarías a buscar, yo me di por vencida tratando de averiguarlo. 

En la noche su respiración fue más lenta, de repente sus ojos abrieron, sacó aire por la boca y susurró –Eg, no, eg, Oc eg...-  antes de poder decir más, su cabeza cayó, lo que sea que estuviese tratando de decir, murió con él. Llame al número del Hospice me dijeron que me sentara y que esperara a los profesionales, mi papa fue internado en la semana.

Las primeras dos semanas después del funeral estaba llena de papeleo, limpiando y escombrando el closet principal, en el garaje estaban sus vehículos que necesitaban algo de cambio antes de ser vendidos y sus herramientas.  La gente del Hospice sugirió terapia con un grupo de apoyo o con un terapeuta, soy maravillosa dirigiéndome otros y consolándolos cuando lo necesitan, pero la terapeuta siempre me pedía silencio, la palabra terapeuta en inglés es therapist, si le quitas las primeras tres letras te queda la palabra rapist que en español significa violador, créeme, varios de mis amigos que obtuvieron ventajas con las soluciones de la terapeuta se dieron cuenta de la verdad tras el deletreo. 

El limpiar el closet principal, sacudir y trapear no me dejó nada de valor particular, ni vi nada Escondido. Los métodos de papa eran tan simples como su vida, lo más que había era beber cerveza algunas veces. 

Mientras acumulaba artículos para la venta de garaje, las puertas empezaron a golpearse y las cosas a moverse, un día esto sólo pasó de la mañana a la medianoche, las luces parpadearán sin ninguna razón, para luchar compré tapones para los oídos y una máscara para dormir, entonces llevé al agente de bienes raíces. 

El agente de bienes raíces tenía el cabello un poco blanco, pero en el calor del desierto utilizar una camisa blanca con una corbata, me imaginé que se le quitaba la corbata en el momento en el que ya no estaba con el cliente, pero mientras estaba aquí con este encorbatado, no es que el mercado inmobiliario si estuviera moviendo, de hecho,  las casas ahora bien estado paradas por siete meses en lugar de seis, pero el tocar las puertas, los objetos voladores y las luces parpadeantes fueron el motivador suficiente para que me animara vender. 

También aprobaron mucho al agente, cuando se oyó el primer golpe de las puertas traté de reírme diciendo que a veces el viento del desierto golpe a la casa, la segunda vez, dije – oh Dios, ese pobre pájaro casi queda noqueado con la ventana- la cara del agente se estaba poniendo roja cuando un salero salió volando desde la cocina en un parpadeo. 

- ¿qué está pasando aquí? Era una pregunta retórica dirigida la pared. 

Entonces una maceta le pegó en la parte atrás de la cabeza, se volteó a verme Y dijo: 

“Señorita Danbury, no sé qué estoy tratando de hacer, pero necesita otro agente, uno que le gustan las bromas”. Tenía la cara jaspeada y blanca cuando salió de la casa quitándose la corbata.

Mi vecina, Jeri Taylor, estaba podando sus rosas cuando escuchó el golpe de la puerta, volteó y lo vio entrar a su carro, azotar la puerta y salir de ahí, ella se quitó el pelo gris que tenían la cara y volteó a verme confundida. 

-Linda, ¿qué no era el agente de bienes raíces? ¿qué le pasó?

Desde dentro de la casa salió el sonido de los cajones con la plata golpeando el piso y de las puertas de los gabinetes siendo azotadas, sabía que no era educado, pero no había manera de contestarle, así que simplemente me di la vuelta y entré a la casa para lidiar con el desastre.

-Está bien papa, cálmate, no me moveré hasta encontrar lo que ocultaste-  no sabía si podía oírme o si me oiría, pero al menos las puertas dejaron de azotarse mientras recogía la plata. 

La voz de Jeri me asustó – Bueno, parece que Walt es incapaz de adaptarse Y tu querida, parece que necesitas una buena taza de té ¿quieres ir a mi casa?


-  Sí, tu casa-  eso fue todo lo que puedo pensar decirle. 


Realmente no me llevó de la mano, pero no recuerdo cómo llegue ahí, regresé a la realidad cuando me resbale en la silla de la cocina.

-Debo disculparme por haberte seguido a tu casa como lo hice, pero tenía miedo de que estuvieras en peligro, no tenía idea de que Walt se hubiese convertido en un Poltergeist, así que es mejor hablar de esas cosas aquí-  Ella llevo dos vasos al congelador y movió la palanca de su refrigerador para llenar los vasos. 

Me dio uno y se sentó en la silla frente a la mía –¿por cuánto tiempo pasado esto? Y ¿qué es lo que Walt ocultó? Jeri volvió a quitarse el pelo de la frente.

Casi lloro, hasta ahora no me dado cuenta de que tan estresantes han sido las últimas semanas, estaba con mi vecina que era una mujer retirada y buena hablando sobre un espíritu enojado se alojaba en mi casa y era normal.

-No sé, ni siquiera sabía que había ocultado algo hasta que me di cuenta que la palabra que repetían era ocultar y no OC, cuando le pregunté que había ocultado él me dijo Eg o Heg, tal vez quería decir Hag, en realidad ninguna de las palabras tiene sentido, pero sólo para asegurarme comencé revisando el refrigerador y no había nada. 

- ¿Has buscado en otro lado?

-No, sólo cosas superficiales Como su ropa, las herramientas que dejó desacomodadas, su camioneta y su motocicleta, ahora tengo que comenzar a buscar en todas las cosas que ha guardado desde que mi mamá vivía

- Bueno, si necesitas ayuda, dime 

- Lo haré-

Mi promesa era de dientes para afuera, simplemente no quería que nadie viera las cosas de mi mamá, sus documentos y sus fotos, odio admitirlo cuanto nadie extrañando durante cinco años, su espíritu despreocupado y sonrisa gentil, era capaz de reír por todas las bromas de papá, sabía que estaría ahí sentada llorando mientras veía sus cosas. 

Lloré porque papá no había tirado nada, había empacado todas sus cosas Y las había guardado en el cobertizo, no había nada, absolutamente nada que pareciera haber sido ocultado, lo que sea que escondió, debía estar en la casa, ya que negarás 1000 cobertizo tenía algo que pudiera decirme que estaba oculto, fue cuando regrese a la casa que las puertas se abrirían y las cosas comenzarían a volar.

El trabajo y el calor del verano comenzaban a afectarme y sabía que necesita un descanso, llamé a Vern, ya sé que no lo mencionado, pero estaba en mi clase de escritura creativa, tiene mi edad, cabello castaño que se está tornando blanco, usa lentes y pesa un poco más de lo que pesaba en la prepa, creo que todos ¿no?

Somos un tiempo maravilloso cenando en el hotel, en una obra de teatro en el Twentynine Palms Theatre y tomando una copa después. Decidimos que lo mejor era ir a una de nuestras casas para tomar otro trago y como mi casa era la más cercana, fue la elegida, tomaremos un trago y platicaríamos. ¡Grave error! Mi querido papa entró en furia esa noche.

A Vern le dio sed a la mitad de la noche Y fue a la cocina por agua, después de todo, ya habíamos bebido varias copas de vino y la deshidratación puede ocurrir, él no estaba seguro de que gabinete tenía los pasos Y comenzó a abrir las puertas. 

Mi papá hizo volar un cajón de plata Y después continuó con las sillas de la cocina, todo estaba dirigido para golpear a Vern. A diferencia del vendedor, Vern no se molestó en preguntar lo que estaba pasando, lo último que supe de él fue que la policía lo agarró corriendo a la mitad de Amboy Road sólo con su camiseta, no necesito decir que nuestro romance se terminó. 

Al día siguiente estaba un poco triste, pero finalmente comencé a limpiar la cocina, eso seguro calmaría papá, para nada, agregó sartenes y ollas a su repertorio de cosas voladoras. Mientras me balanceaban un banco para poder alcanzar el último anaquel, una olla golpeó mi rodilla. 

-Eso es todo-  le grité –¡O te calmas y me dejas buscar cualquier cosa que hayas ocultado o me mudo y vendo este lugar, aunque sea por pedazos!

Tome mi bolsa Y salí corriendo de la casa para darle una oportunidad para calmarse, tres cuadras después me di cuenta que estaba conduciendo lo suficientemente rápido como para competir en Indy 500, bajé la velocidad y fui hasta la tienda más grande en el pueblo y compre un paquete de seis cafés helados y un libro nuevo de crucigramas.

La persona de la caja me sonrió me dijo –Eres la hija de Walt ¿no?  estuve en el funeral con mi mamá

Seguramente vio mi cara de confusión y me explicó – mi mamá era Brenda Crandall, ella fue a la prepa contigo, fui al funeral porque Walt siempre fue bueno al venir aquí. 

Vía la joven, era una chica de California del Sur, bonita y rubia, y entendí que papá seguramente habría sido buena persona. 

-Son $9.68 dólares, ¿quieres un boleto de Mega Lottery? Tu papa solía venir una vez a la semana y comprar cinco boletos-

Eso fue una sorpresa, en realidad papá nunca apostaba, pero sí compraba boletos de lotería para rascar de vez en cuando

-Ah, no creo, las posibilidades son muchas-

La cajera me sonrió – es cierto, pero alguien compró un boleto ganador en esta tienda una semana antes de que Walt muriera, hasta ahora esa persona no aparecido Y todos se preguntan quién es-

En este momento tenía la boca abierta Y mi cabeza daba vueltas con diferentes pensamientos. Y si había entendido mal las primeras letras de ocultar, tal vez lo que había querido decir era la primera en la última letra de Mega, de manera extraña saqué mi billetera Y un billete de diez dólares. 

- ¿Mi papá alguna vez dijo algo más? La idea de haber ganado se le pudo haber ocurrido.

Ella río –Sí, solía decir qué tenía que ganar para hacer que cambiarás tus afiliaciones políticas Y así dejar de gritarte- 

Corrí mi carro con la chica atrás de mí –Señora, su cambio y sus productos- 

Sigue corriendo cuando llegué a la puerta de la cocina 

-Papá tranquilo, ya sé lo que estoy buscando, ocultaste un boleto de Mega Lottery 

Los gabinetes de la cocina Y de la vajilla eran fáciles de eliminar ya que había sólo un lugar en el que habría escondido algo, como el anaquel más alto para alejarlo de los niños, después revisé los cajones y el final de las mesas, de la mesa de centro y de la unidad de entretenimiento; primero papa dejó de aventar cosas, pero mientras buscaba en diferentes lugares y no encontraba nada que pareciera un boleto de lotería, comenzó a voltear las lámparas, las sillas y a sacar los cajones. Finalmente regresé a los cajones de la mesa de centro, después de todo era el lugar en el que guardaba “su” control remoto.  

Lo levanté y lo puse sobre la mesita, lo moví mientras lo abría, un boleto de lotería con cinco filas de números flotó sobre la mesa. 

-Lo encontré papá, Descansa en Paz-

El sillón dejó de moverse en el piso 

Claro que aún no he cambiado mi afiliación política, pero estoy analizando mis opciones. 

LOS DIOSES OLVIDADOS 

-Mira, es una iguana del desierto- Stacie señalaba al roca grande y beige con la escultura de un lagarto grabada en la punta. 

El calor del brillante desierto hacía que el sudor corriera por cada poro, que dolieran los músculos, pero todo se olvidó en el momento en el que ella señaló su descubrimiento –La cola está derecha, es enorme ¿cómo es que existió? Esas tiras- tomó las tiras de la cámara que colgaban de su cuello.

-Pensé que estábamos tomando fotos de la flora y la fauna, eso significa materia vegetal y criaturas vivas, no esculturas- Bill estaba acostumbrado a sus reacciones, pero ¿por qué se emocionaría por algo que parece una iguana?

Stacie dirigió su cámara a la iguana de piedra –Parece una iguana del desierto, incluso tiene un lado Rosado como si estuviera en su etapa de celo, veamos si el otro lado está igual- Estaba tomando fotos mientras se movía alrededor de la roca. 

Bill veía su espalda, ¿había encontrado algo que vendería a una revista nacional?

-Sí es, sí es- gritaba mientras regresaba con una sonrisa en toda la quemada por el viento, Bill pudo imaginarse esos grandes ojos café brillando tras los lentes de sol. 

-Además, por otro lado, la plataforma sobresale y parece que está descansando sobre ella, no puedo esperar a verlo a la luz de la luna. 

- ¿Y cómo sabes que es un él? -

La sonrisa de Stacie desapareció y su cara se tornó seria –Sólo lo sé, quiero pasar la noche aquí y tomar fotos con diferentes iluminaciones, de todos modos, ya casi es momento de acampar, podemos contar las criaturas vivas y las plantas que hay aquí, he completado los días asignados y la distancia- 

Mark los alcanzó, su delgadez disentía su fuerza y estamina, igual que los otros, cubría su pelo con una bandana y con una gorra de campo. –Te dije que fueras por el otro camino sobre esa pequeña montaña, no por el camino designado para nosotros, la buena noticia es que de acuerdo con el GPS y con la oficina esta área no ha sido revisada en años, si nuestras provisiones son garantía, podemos pasar otro día catalogando plantas y criaturas. 

-Esa avalancha no nos dejó seguir por la ruta normal, pero el camino abajo nos salvó el día, así que sí, tenemos provisiones suficientes si la camioneta llega aquí. 

-Zoe dio marcha atrás y vino en esta dirección, estará aquí en una hora. 

-Bien, ustedes dos pueden rodear el perímetro y hacer el conteo- Stacie tomó un trago de su botella de agua. 

-Cuidado, pueden ver que la mayoría de la vegetación es creosota lo que significa que hay muchas abejas terrestres- Bill aún estaba desconcertado con su fascinación 

-Son criaturas inocentes del desierto- agregó –estás enojado porque encontré algo más interesante, si alguna revista de historia natural o de excursionismo toma una de las fotos de la iguana de piedra, no habremos roto ningún contrato y podríamos ganar lo suficiente para celebrar.

-Estamos aquí para ver plantas y a los mamíferos que han migrado al norte por el cambio climático y si se adaptan. 

-No uses ese sermón conmigo, William Mason, no estoy en tu salón de clases, cualquiera puede ver esos que esos arbustos creosotas son viejos.

Stacie dio la espalda y comenzó con el lento proceso de tomar fotos de la iguana desde diferentes ángulos. –Creo que subiré por el otro lado- salió, sus botas de excursión hacían que sus caderas se movieran de forma ridícula. 

Mark le sonrió a Bill –no se llevan muy bien, ¿por qué siguen yendo juntos a lugares lejanos y saliendo como si fuera en serio? 

-Porque ella sigue tomando las fotos que la gente quiere y yo encontrando la vida vegetal que el biólogo ama, ambos somos mucho más civilizados en un lugar urbano y estamos de acuerdo en todo, ya veremos lo que encontraremos en el área hacia el sur. 

-Puede ser, Zoe dice que le tomará una hora alcanzarnos- 

Todos se reunieron junto al camión mientras Zoe se estacionaba, se bajó con una gran sonrisa en la cara. –Qué bueno que me mandaron las coordenadas, esto está a varias millas de donde nos veríamos, pero es maravilloso, ¿cuánto tiempo creen que tomaría sacar eso? - señaló a la iguana. 

- ¿Qué pasa con ustedes las mujeres? - Murmuraba Bill

- ¿Aún estás loco por a obra de la naturaleza? - Stacie estaba perpleja Normalmente, Bill estaba de acuerdo con la mayoría sus ideas 

-Está mal - Mark lo miraba con los ojos entrecerrados - No debería estar allí, por aquí no hay otras rocas con ese color beige y gris, si fue tallada por el agua, fue hace miles de años y el viento hubiese dejado algunas características más.

- Tal vez los nativos americanos tuvieron que ver en su escultura.

- Lo dudo, esta es una parte desagradable del desierto de Colorado, es por eso que los arbustos de creosota son tan gruesos. Puede haber agua abajo, pero, realmente no hay nada más aquí, de hecho, toda esta área está mal. - 

Zoe rio - A mi me parece un tramo normal del desierto, si llueve un poco, probablemente, éste florecerá. - ¿Encontraste algún botón? 

- No, no hay flores, sólo hay creosotas, no hay arbustos, ni signos de plantas que florezcan, ni siquiera hay de los matorrales que florecen normalmente.  Hay agua del otro lado de la línea este de los arbustos de creosotas, pero no hay señales de árboles de humo ni de nada más. 

- Eso no prueba nada. Saquemos nuestro equipo y veamos si esta camioneta no ofrece algún tipo de sombra hasta que la tarde comience a enfriar las cosas. -

Mark se encogió de hombros. - Está bien, Bill, pero aún así no es natural. No puedo esperar a ver qué tipo de vida salvaje aparece esta noche y mañana por la mañana. - 

Zoe se subió al camper y comenzó a pasar sillas. - ¿Qué no es natural además de estar raramente acalorado a mediados de mayo? 

- El que los arbustos de creosotas estén aquí desde hace tanto tiempo puede no ser sorpresivo, sólo míralos, ellos rodean esta roca. Había un camino que pasa por aquí y hay otro que desemboca del otro lado, y están alineados perfectamente. Las plantas no crecen de esa manera y yo nunca he escuchado de nadie que cultive arbustos de creosotas, únicamente sobre aquellos voluntarios en la propiedad de alguien, mientras que los dueños los podan y les dan forma. 

- Bueno, tal vez los cazadores-recolectores de la antigüedad lo utilizaban como para meditar o para ver las estrellas. -

Tomaron el equipo de campismo que Zoe les daba y lo instalaban.

- Sabes que no es probable. ¿Viste algún artefacto en la superficie? - Bill estaba escéptico, pero había visto los arbustos Y estos formaban un anfiteatro.

- ¿Por qué no es posible? - Stacie preguntó y continuó. - Los nativos americanos tenían templos ceremoniales en México e incluso más al sur. 

- Es cierto, pero ellos construyeron templos con muchas esculturas y tenían el área pavimentada con bloques de piedra y no eran esculturas aisladas. - Bill se sintió obligado a refutárselo.

- Así que esta gente no había aprendido la técnica de construcción de templos. 

- Eso es todo, amigos. - Zoe saltó de la puerta trasera y se instaló. - Vamos a hacer algo de comer antes de que se haga más tarde. Va a haber luna llena, así que tendrás una buena vista de las criaturas nocturnas. - Señaló el círculo blanco en el horizonte gris.

Era una de esas tardes claras y despejadas de desierto cuando la luna llena deja caer una luz blanca en la tierra. Cualquier cosa que tape la luz se oscurece, la imagen del espejo en la arena parece una silueta artística antigua, a media noche hicieron un alto. La vida silvestre había estado escasa a excepción de algunas liebres, de una lechuza solitaria y un grillo cantor que estaba en algún lugar, los coyotes se podían escuchar en la distancia, pero ninguno se acercó.

- Espero que la caza sea mejor por la mañana. - Bill les sonrió mientras se levantaba y se estiraba. - Tampoco he visto insecto alguno, sólo esas madrigueras bajo la creosota y esas son probablemente de iguanas del desierto. 

- Espero que no signifique serpientes. 

- Aw, vamos, Zoe, si te asustan las serpientes, estás en el negocio equivocado, pero si te molestan tanto, puedes acercarte mi equipo. 

- Eres un gran consuelo, Mark, pero no, muchas gracias, yo estoy durmiendo en el camper.  sólo hay espacio suficiente para que uno de los dos esté cómodo. - Se recostó y levantó la cabeza.

- Buenas noches a todos. -

El resto sacudió sus sacos de dormir y los dispersó en un área plana.  La mayoría de la gente rasparía el suelo para poner los sacos de dormir, pero ellos no querían perturbar el suelo del desierto, si hubiese semillas justo bajo la superficie esperando la lluvia, el raspado del suelo las destruiría.

- Está tan brillante que casi necesitas algo sobre los ojos para que esté lo suficientemente oscuro para dormir. - Bill todavía se quejaba, encontraba inquietante este lugar, pero no era capaz de ponerlo en palabras, no había nada concreto, nada fuera de lo extraordinario para un desierto más que la lagartija de piedra y la disposición de los arbustos de creosota, tampoco era suficiente para hacerlo peligroso.

Esa noche, Stacie despertó con un zumbido en los oídos, era inquietante, la llamaba, pero ella se dio la vuelta y cerró los ojos sin importar la luz de la luna y cerró los oídos sin importar el ruido que la llamaba.

Ella se encontró caminando al otro lado de la roca, sus caderas y sus hombros se sacudían al ritmo del sonido. No había nadie del otro lado, ¿de dónde viene ese sonido? ¿podría haber agujeros pequeños en la roca y el viento le susurraba? pero no había viento, así que miró a la lagartija que parecía estar viéndola y cerró los ojos mientras se mecía con el zumbido y el aire nocturno del desierto le acariciaba los brazos desnudos.

¿Era el sonido de rocas rodando? Stacie abrió los ojos para mirar hacia arriba, sacudió la cabeza con dos movimientos rápidos y parpadeó. La lagartija no pudo haber desaparecido, la luz de la luna le estaba jugándole una mala pasada, así que volvió a mirar y unos brazos la sostenían, después fue arrojada al suelo,

antes de que pudiera recuperar el aliento, tenía algo pesado sobre ella, sujetándola, casi sofocándola, trató de pelear, pero lo único que podía hacer era intentar rodar de atrás hacia adelante, sintió cómo sus shorts y su ropa interior se bajaban, cómo esa helada piedra separaba sus piernas y cómo algo duro se había arado en su interior. 

- Muchos me visitaron una vez - tarareaba en su mente. - Es momento de sembrar, al momento de cosechar regresarás y enterrarás tus huevos aquí. -

Stacie sintió cómo una garra tomaba su mano y cavaba en la tierra. - Los nuevos surgirán delante de mí. -

La cosa volvió a introducirse en ella y era como el dolor de una bala caliente penetrándola, y así, la realidad se hundió en la oscuridad.

Stacie se levantó mientras el sol expedía serpentinas rosadas en el cielo del desierto, ella jadeaba y resollaba, se sentó y miró hacia arriba,

la iguana de piedra estaba en la parte superior de la zona plana, el suelo a su alrededor era el mismo, se humedeció los labios y se puso de pie tirando de su ropa. ¿Qué les iba a decir a los demás? que había sido violada por una estatua esculpida por el viento, creerían que estaba loca o que había soñado con una fantasía erótica; la suave luz de la mañana iluminaba todo, no había otras huellas, algo tan pesado dejaría marcas o señas de algo en la arena ¿no? No había nada, excepto un pequeño y arañado agujero que había sido excavado cerca de la roca, ella se dio cuenta de que había arena en su mano izquierda y bajo sus uñas, así que se cubrió la cara con las manos, fue un sueño, tenía que ser un sueño, sintió cómo los granos de la arena que tenía en la mano izquierda le raspaban la cara y se los sacudió antes de salir. 

- Ah, ahí estás. - Era Zoe - El resto se fue en la otra dirección, yo tomaré la tuya, ¿por qué no... - su voz se apagó 

- ¿Está todo bien, Stacie? 

- Sí, ¿por qué no habría de estarlo? - Pronunció estas palabras con los dientes apretados y se dio la vuelta, después, volteó.

- ¿Hay suficiente agua fresca para asearse? 

- Usa el desinfectante para manos, está en el baúl azul. - Zoe caminó al rededor de la roca y hacia los arbustos de creosotas con la espalda rígida por lo que ella consideraba un desaire.

Vete a la chingada, pensó Stacie.

####

Una vez que regresaron a la universidad, reunieron sus notas, escribieron sus hallazgos, se los presentaron al departamento correspondiente y tomaron caminos separados durante el verano,  Stacie estaba agradecida de no tener que convivir con ellos,  Bill la llamó un par de veces para preguntarle sobre las fotografías,  ella no le respondió las llamadas y no pasó nada durante un mes; borró todas las fotografías de la tarjeta de memoria, era como si el eliminar la imagen cancelara el evento, pero lo que no podía eliminar era el vómito matutino,  se negó a hacer una cita con el médico, ¿para qué?  una piedra no podría engendrar carne. Sus tardes las pasaba en la universidad escribiendo resúmenes de las clases y coordinando sus horarios con el tiempo necesario para investigación, en este momento los departamentos de biología y paleontología querían algo más al norte. 

En agosto el vómito había parado y ganó peso, así que Stacie asumió que estaba libre de aquel incidente y se preparó con ansias para reiniciar clases y sus proyectos de investigación, después llamó a Bill para saber qué estaba preparando para el fin de semana del Día del Trabajo; era momento de regresar a su vida normal en lugar de esconderse de las miradas indiscretas, por lo que acordaron encontrarse para cenar el viernes y planear el resto del fin de semana ahí. 

Esa tarde se puso su maravilloso vestido rojo y sus zapatillas negras, llenó el tanque de gasolina y se dirigió al desierto, era como si una fuerza innata se hubiese apoderado de su mente, se detuvo una vez por gasolina, por agua y por comida, guardó el agua en la parte de atrás de su auto y se comió la comida; en la mañana ya estaba agotada y no pudo llegar a su destino, así que entró al primer motel que vio antes de colapsar y destrozar su auto.

Al día siguiente despertó por la tarde conducida por la misma emergencia, no importaba nada, excepto el regresar a la base de esa obscenidad, 

Stacie tomó el volante e insertó la llave. 

- Esto es una locura, - Le gritó a esa fuerza que guiaba su mente. - no puedo ir con esta ropa ni con este auto, eso será puesto en la arena y todo morirá o se oxidará, puedes matarme, pero habrás perdido otra vez. - Comenzó a llorar mientras salía del estacionamiento sin devolver la llave electrónica a la recepción, 

se encontró conduciendo hacia un pequeño centro comercial, cuando salió estaba vestida con una camiseta con mangas, botas, jeans y un sombrero de paja; su siguiente parada fue una agencia de autos de la que salió con una pickup cuatro por cuatro y grande, llena con sus suministros, comenzó a manejar a toda velocidad por la carretera 10 hacia el Parque Nacional Joshua Tree. 

Esa noche las estrellas eran brillantes y aguantó la sensación de hambre que producía su estómago, se detuvo por agua y por algo de comer en el último bar que vio, pero no fue suficiente; esta vez sí contestó el teléfono en cuanto sonó.

- ¿Stacie, ¿dónde estás? Estaba furioso cuando no llegaste, pero no estabas en casa o en el trabajo, ¿qué pasa? 

- Bill, estoy aquí afuera, no puedo luchar con ella, debo regresar, n-no sé cómo detenerla. - Sus palabras resonaron entre sollozos y colgó, el teléfono sonó de nuevo y lo apagó antes de quedarse dormida por unas horas;

se despertó a media luz y comenzó a conducir de nuevo. El cómo encontraría el camino a la escultura no estaba claro, pero siguió adelante, intentó convencerse de parar, de apagar el motor, pero fue imposible, incluso, cerró los ojos y sintió cómo la camioneta viró, el instinto hizo que abriera los ojos y evitara que el vehículo chocara o se volteara. No puedo detener esto, pensaba,

Stacie sabía que toda esa escena era una locura, no conocía las coordenadas, pero el vehículo continuaba subiendo hacia un alto montículo de rocas, No sabía que tan lejos estaba del camino principal, pero mientras subía y la gasolina bajaba, el escenario comenzaba a verse vagamente familiar.

- ¡Nunca saldré de aquí! - Le gritaba al parabrisas como si pudiera transmitirle sus pensamientos, sus palabras, su desesperación.

La noche se acercaba mientras llegaba a ese espacio rodeado de arbustos de creosotas a ambos lados del camino que servía como carretera, la enorme piedra situada en el centro tiró de ella hacia el frente, sabía que estaba ahí y que no podía detenerlo;

Stacie condujo a un lado de la roca y salió de la camioneta tambaleándose, sus piernas temblaban mientras caminaba hacia el lugar donde la iguana piedra veía hacia afuera con una gracia regia.

- No quiero estar aquí. - Y las palabras hicieron ningún bien, sintió cómo los huesos de su pelvis se movían y el dolor la puso de rodillas,  para aliviar la presión, se bajó los pantalones y la ropa interior, después, comenzó a hacer un hueco en la arena, el ruido palpitante comenzó en su cabeza y se hizo cada vez más fuerte y más fuerte, el aire a su alrededor vibró y el dolor casi la dobló, de alguna manera, se puso en cuclillas e hizo que sus músculos empujaran hacía abajo mientras los huesos de la pelvis parecían ensancharse y los músculos del abdomen se contraían; el dolor hizo que pusiera la cabeza en la arena y sintió cómo algo dejaba su cuerpo,  así que puso las manos sobre la arena y llevó los hombros arriba al momento en el que algo más parecía brotar con la última contracción.

Stacie lloraba mientras se levantaba subiéndose la ropa interior y los jeans, sin importarle si estaban arruinados, No se atrevía a ver lo que había en ese agujero que cavó, se tambaleó hasta la camioneta mientras un ruido chillaba en su cabeza.

- No, no, ¡regresa!  debes cubrirlos, tú serás mi consorte y los atenderás, morirán sin ti, morirán como los otros y volverán a olvidarme. -

Stacie abrió la puerta de un tirón y se impulsó para subirse al asiento, la llave estaba aún en el motor, tal cómo la había dejado, se llevó las manos a los oídos protestando a gritos.

- No me importa, moriré si me quedo aquí y eso, lo que sea que es, morirá también. -

Encendió el motor y retrocedió la camioneta, tenía los dientes apretados, debía hacer esto lentamente o quedaría atrapada en la arena y moriría ahí. Se las arregló para moverse cinco millas hacía el camino principal cuando se dio cuenta que el tanque de gasolina estaba peligrosamente bajo, las nauseas la abrumaban, así que paró antes de quedarse sin gasolina y dejó la cabina,  una vez afuera, vomitó; sabía que esto era peligroso, el desierto aún estaba caliente y ella se deshidrataba, así que tomó una botella de agua y bebió, se recordó no tomar sólo sorbos, la gente muere en el desierto por deshidratación y aún tenían agua en sus cantinfloras. Miró las huellas de las llantas que la camioneta había dejado al llegar y tragó, la noche estaba cayendo y ya no pudo seguir las huellas debido a la oscuridad, Si apagaba el aire acondicionado mañana y dejaba las ventanillas abiertas, entonces conservaría la poca gasolina que le quedaba, estaría más cerca de senderos transitados, pero nadie sabía que estaba ahí; si se quedaba sin gasolina, tendría que esperar hasta que la noche cayera de nuevo antes de comenzar a caminar, no había GPS en la camioneta y su celular era inútil ahí.

- No dejaré que ese monstruo me mate. - Ella no gritó, pero el decirlo en voz alta fortalecía su decisión mientras subía de nuevo a la camioneta, tomó la decisión de dormir hoy y mañana mientras pueda,

Stacie se despertó justo cuando el sol derramaba luz dorada sobre el mundo, bostezó, se estiró y se frotó el cuello; ella alzó la vista hacia el espejo retrovisor cuando comenzó a abrir la puerta para encontrar un lugar más privado que el asiento de la camioneta, se congeló, la lagartija de piedra estaba casi sobre ella, comenzó a temblar mientras giraba la llave, no había suficiente gasolina para ir muy lejos. No me someteré a eso otra vez, pensaba mientras iba hacia adelante, después, puso el motor en reversa para dar la vuelta.  

- ¡Si muero aquí afuera, tú también morirás! - Gritaba esperando que esa cosa pudiera oírla, mientras daba la vuelta pensaba en sus posibilidades, el golpearla a alta velocidad no era posible por la arena, pero era lento y esta era una camioneta cuatro por cuatro, grande para moverse en el desierto; a la distancia, vio arena volar por el aire como si otro vehículo estuviera en el camino.

- Al menos verán arena volar por el impacto, mis huesos no se blanquearán aquí, - murmuraba y ponía la camioneta a velocidad lenta para moverse hacia adelante.

La lagartija de piedra se paró y abrió sus cortos brazos para darle la bienvenida, la camioneta chocó contra la mitad de la piedra y la lagartija se balanceó atrás y adelante,  parecía que la camioneta necesitaba retroceder para tomar fuerza y continuar presionando la masa de piedra, Stacie sabía que la defensa estaba arruinada, pero no importaba, pisó el acelerador lo más abajo posible y cuerpo de la camioneta chocó intentando salir del camino, la cola se desprendió y la lagartija cayó a un lado rompiéndose el brazo derecho, el brazo se convirtió en piedras pequeñas que se regaron por el suelo y 

el zumbido estaba de regreso en su cabeza, rogando por ayuda, para que los trabajadores lo regresaran a su antigua gloria. - Los tuyos son los nuevos, esos reptiles no son más que sus descendientes degenerados. 

- ¡Gran posibilidad! - Stacie todavía seguía gritando mientras ponía la camioneta en reversa.

- Lento, lento - se repetía. - No se puede ir rápido en esta arena. - No sabía que tan lejos iba a llegar, pero esa arena ondulante parecía estar más cerca, si moría, no sería cerca de esa- esa cosa.

Tenía la camioneta al revés y lista para salir cuando la camioneta blanca y verde de Zoe apareció y se dirigía a ella, Bill sacó la cabeza por la ventanilla del lado del pasajero y saludó,

Ella aún temblaba cuando Bill abrió la puerta y la abrazó. 

- ¿Qué carajo estás haciendo aquí? Y ¿qué es esa cosa?

- Es esa lagartija de piedra, estaba atrás de mí. - Ella volteó a verlo

- Bill, ¿cómo supiste?

- Haz actuado extraño todo el verano y cuando no fuiste a nuestra cita, me di cuenta que algo estaba mal, te llamé para darte la oportunidad de explicarme y dijiste que debías regresar, sólo hay un lugar al que regresarías. -

Stacie cerró los ojos y corrieron lagrimas, el zumbido se había ido, lo único que oía eran los sonidos del desierto y el de los motores de las camionetas, era libre.

Conversaciones con lo desconocido

- ¿Qué son? - Preguntó Darla mientras Kevin sacaba la caja de partes del librero de madera.

- No puedo ver, alumbra aquí. -

rebuscó en la caja cubierta de polvo, los diversos tubos, la cubierta de baquelita, los tableros y los cables cubiertos de caucho gris estaban cubiertos de polvo color marrón gracias a su larga estancia en el cobertizo.

- Diablos, parecen partes de radio viejas, de aquella época en la que en lugar de comprar un radio en la tienda comprabas las partes y construías uno, ves, esta caja tiene una conexión para un auricular, sólo lo puede escuchar una persona a la vez.

- Me estás tomando el pelo, ¿verdad? -

Sonrió. - No, esto puede ser divertido, vamos a conservarlo. me pregunto a quién pertenecía, tu abuela no era tan grande cuando se mudaron aquí ¿o sí?

- No ella tenía como cuatro o cinco años, debió haber sido de su padre. - Darla puso un mechón de pelo castaño oscuro detrás de su oreja. - Puedes trabajar en esa cosa horrenda después, mucho después, debemos mover todo afuera y ordenarlo para la venta, tal vez sólo debemos llamar a un distribuidor, estas cosas son antiguas. -

Kevin, de mala gana, puso la caja bajo el librero de nuevo, Esto sería un desafío como los que no tenía desde que armó su primera computadora porque las instrucciones no estaban en la caja; era obvio que alguien lo había desarmado cuando salieron a la venta los nuevos modelos, él vio la delgada figura de Darla luchando con una enorme caja para ponerla cerca de la puerta.

- Momento para algo de músculo - dijo y caminó hacia ella,

finalmente, después de tres semanas de venta, limpieza y movimiento de cosas a la casa, Darla heredó en la pequeña, peculiar y desértica ciudad de Twentynine Palms, Kevin regresó al cobertizo casi vacío y llevó la caja a la casa, cualquier integrante de la familia de Darla que haya comprado esta joya, probablemente lo hizo antes de mudarse e instalarse aquí.

- ¿De verdad vas a trabajar en esa cosa cuando se puede trabajar en todos estos proyectos en esta vieja casa? - Los ojos cafés de Darla lo estaban viendo.

- Sí, lo haré, este es un proyecto fuera de las horas de trabajo y sólo por diversión, hemos trabajado mucho y tú tienes ese álbum de recortes en el que trabajas cada tarde.

- Estoy registrando todos los cambios que hacemos aquí, es un registro de nuestras vidas.

- No te irrites, tú aún lo haces por diversión, esta es mi diversión. ¿Qué preferirías que fuese la red o un par de horas en esto?

Darla lo consideró, cuando Kevin navegaba en la red, podía desparecer casi toda la mañana. - Tienes razón, estoy siendo egoísta, ¿qué es lo que debemos hacer con ese viejo cobertizo?  es una monstruosidad.

- Tal vez podríamos ponerle una capa de pintura y podrías utilizarlo para tus plantas.

- No, no me voy a meter con el patio, las plantas están bien.

- Bueno, entonces haremos lo que hicieron tus abuelos y dejaremos ahí todos nuestros proyectos sin terminar para confundir completamente a nuestros nietos.

- Primero debes tener hijos.

- Cierto, - murmuró y se fue a la oficina/estudio que construyeron en la habitación más pequeña, Fue una discusión sin fin que normalmente terminaba con Darla sollozando - ¿Cuándo estarás listo para tener hijos? ¿cuándo crecerás? -

Kevin se encontró trabajando en esa vieja radio por horas, escabulléndose a cualquier oportunidad, la frustración crecía cada que la radio emitía un chillido o dos y después se quedaba en silencio. Finalmente, entró a la red y encontró algunos tubos viejos a precios escandalosos, así que tragó saliva y pagó, las discusiones con Darla sobre su tiempo encerrado eran cada vez más grandes, se alejaba por un día o dos y regresaba determinado a hacer que este aparato de poca tecnología funcionara; 

cada noche después de su baño, Darla se asomaba para persuadirlo de regresar a la cama, esta noche escuchó el zumbido de la radio y vio la cara de Kevin iluminarse con entusiasmo.  

- ¡Lo lograste! -

Kevin la miró y sonrió. - Sí, lo hice, está funcionando. - Él regresó a la máquina y comenzó a mover las perillas de nuevo, su frente se arrugaba y su boca se apretaba.

- ¿Qué pasa? -

Él movió la cabeza, torció el sintonizador y quitó el audífono. - No estoy seguro, creo que puede estar recibiendo una señal extranjera, es difícil distinguirlo estando tan distorsionado; no he sido capaz de entender una palabra, tal vez debería desarmarlo de nuevo y limpiarlo realmente, la perilla no gira correctamente, no puedo encontrar la frecuencia adecuada, El sintonizador podría necesitar revisión y el re posicionar la antena podría hacer que suene claramente.

- Déjalo para esta noche, cielo, lo verás de manera diferente cuando te separes un rato, has estado tan involucrado con ella. - Ella lo veía con ansiedad,

Kevin se encogió de hombros y apagó la máquina. “Estaba tan seguro esta vez, tienes razón, ambos necesitamos un descanso. -

La noche siguiente se sentía rejuvenecido cuando entró a la oficina después de cenar, tal vez Darla tenía razón, el sexo podría mejorar nuestra actitud y nuestro cerebro, Kevin comenzó por quitar el sintonizador y ponerlo en posición, después ajustó el sintonizador antes de insertar el audífono.  

La voz era áspera, pero no había una voz:  Una voz masculina.

- Le doy la bienvenida a esta oportunidad para hablar con alguien, ha sido un largo tiempo, amigo George.

- Lo siento, no soy George, soy Kevin. Pero si por George te refieres a George Kliner, él murió hace treinta años. -

Por un momento el silencio reinaba en las bocinas y luego Kevin escuchó un suspiro. -Esas son noticias muy tristes, pero no había tenido noticias de George por más de eso, se quejó de los gases de carbón en la ciudad y juró que se mudaría. ¿Lo hizo? -

Kevin negó con la cabeza. ¿Cuántos años podrían ser? 

- Sí, se mudó al desierto, ¿cómo es que estamos hablando? Pensé que era una radio regular, no una radio de comunicación, no hay micrófono, ni antena, ¿qué está pasando? -

Una tos educada lo saludó y luego la voz rasposa y sin cuerpo apareció de nuevo. - Hay muchas cosas que yo tampoco entiendo, te puedo decir que la "radio" que se tienes es posiblemente única en tu espiral.

- ¿Espiral? ¿De qué hablas, hombre? ¿Quién eres? ¿Dónde estás? 

- Mi nombre es una variante de Gregory, es bastante difícil de pronunciar en tu idioma, inglés ¿no?, pero significa "vigilante valiente 'en éste. ¿Por qué no sólo me llamas Greg? Tú eres Kevin ¿correcto?

- Greg, ¿simplemente cómo es posible que estemos hablando?

Un largo suspiro recibió a esta pregunta y la voz se hizo más profunda, teñida de decepción. - Yo esperaba una reunión de mentes, alguien que estuviera contento de hablar de filosofías, pero por el sonido de tu voz, puedo decir que estás molesto, tal vez pueda explicarte las matemáticas de los espirales.  Yo soy muy ordinario, tal vez en algún otro momento en el que estés menos agitado. -

La radio volvió a la estática y a los zumbidos. Kevin hizo girar las perillas y utilizó la palma de la mano para golpear un lado como había visto que lo hacían en las películas viejas; Finalmente, se dio por vencido y lo apagó, de todos modos, volvería mañana por la noche y usará su computadora, olvidará esas misteriosas voces que salen de la nada, seguro era algún tipo de broma.

A la mañana siguiente se sentó frente a su pantalla a contestar correos electrónicos personales y a revisar videos nuevos, pero no estaba concentrado, sus ojos se seguían moviendo hacia la silenciosa radio, ¿será que Greg aún estaba ahí? Tal vez sabría más sólo escuchando exactamente lo que Greg quería, ¿Qué pasaría si Greg estaba en lo cierto? y si por espiral se refería a algo como una nueva teoría de cuerdas que había visto en la televisión pública cuando Darla insistió en verla, sería maravilloso si él, Kevin Alley, descubría un universo paralelo, se haría famoso, pero primero necesitaría información y documentación; si pudiese hacer que Greg volviera, podría instalar una grabadora y tenerlo todo, así que movió la silla hacia la radio.

- Greg, Greg, ¿estás ahí? Oye, amigo, no quería ser irrespetuoso, simplemente fue abrumador escuchar tu voz.

- Ah, Kevin, que bueno escucharte otra vez, dime, ¿dónde te encuentras?

Señales de alarma sonaron en la cabeza de Kevin, ¿Será que este hombre querrá información sobre la base de la Marina?

- Estoy en Twentynine Palms, California -  dijo rígidamente.

- Eso es en los Estados Unidos de América, así que la radio aún está ahí y sigue operando.

- ¿Cómo es el lugar en el que estás?

- La mayoría de las veces, es muy aburrido, por más que miro, no pasa mucho, realmente creo que nuestro equipo necesita ser actualizado, no creo que las radios actuales se parezcan mucho a esa.

- Bueno, amigo, las radios pueden ser tan pequeñas como tu pulgar, pero la mayoría son elegantes y compactas, no hemos utilizado tubos en años, todo son los transistores, los circuitos electrónicos, el sonido, los micro chips y el estilo.

- Fascinante, ¿has conseguido añadirle pantalla?

- ¿Tu espiral no tiene televisión? ¿cómo pasas tu tiempo?

- Por televisión te refieres a la combinación de radio con una pantalla para ver los espectáculos ¿no? Si es así, sí, estoy familiarizado con ella.

- Pero no entiendo, el radio es un medio y la televisión es otro.

- Así es, pero aquí no es así, te dije que las cosas eran diferentes, las máquinas que tenemos son para crear puentes entre las brechas. - Greg cambió el tema.

¿Eres casado, Kevin? Sé que George lo era, creo que él y su esposa tenían una niña de tres años, más o menos; dijiste algo sobre una esposa, tal vez tú también tienes hijos.

- Sí, estoy casado, con una maravilla, pero no tengo hijos, mi esposa, Darla, sigue insistiendo en tener una familia, pero, hasta ahora he logrado evitar esa trampa. ¿Qué me dices de ti, amigo? ¿eres casado y con hijos?

Kevin escuchó una tos educada como respuesta.

- No, aquí el matrimonio no es considerado como una necesidad, creo que alguna vez hubo niños, pero las cosas cambian.

- Eso es una locura, ¿no sabes qué les pasó a tus propios hijos?

- Yo no dije que los niños fuesen míos, dije que alguna vez hubo niños. -  Su voz se volvió a oír áspera. - Creo que hay algo que debo ver ahora, tal vez, pueda programar un sistema en el que ambos podamos vernos. - La transmisión se cortó,

Greg estaba de vuelta al día siguiente. - Lo siento, Kevin, no pude conseguir ningún tipo de transmisión parecida a una televisión, parece que esto podría interactuar con alguno de los aparatos tecnológicos que tienes, tal vez podamos describirnos uno a otro, yo soy, bueno, diría que, de edad media, tengo ojos cafés y una nariz muy recta. -

Kevin se encogió de hombros, había encendido su grabadora antes de encender la radio, tuvo una larga discusión con Darla para convencerla de que necesitaba la grabadora mientras ella hablaba de tener pisos de madera en la cocina.

- oye, suenas como yo, pero mi nariz es un poco puntiaguda y no estoy en los cuarenta, ¿por qué tus superiores tienen tanto miedo de mezclar nuestros sistemas de televisión? -

La voz de Greg se enronqueció, se puso muy ronca, casi como una caricia. - Es mejor así, es necesario saber que siempre está ahí y la imaginación es más poderosa que el ojo, podemos ignorar cualquier falla física que cualquiera de nosotros tenga.

-George solía leer mucho, Kevin, ¿tú tienes el habito de la lectura?

- No, en realidad soy del tipo que prefiere los deportes en su tiempo libre, la lectura la dejo para los manuales técnicos, la verdad, prefiero trabajar con aparatos eléctricos y con la computadora. 

- Una computadora, oh por Dios, tu lado del universo ha avanzado rápido con esta tecnología, ya que estás acostumbrado a un pensamiento más avanzado, tal vez podamos crear un portal entre nuestros espirales, ¿eso te interesaría? George y yo habíamos empezado uno, pero después su voz desapareció.

- ¿Construir un portal a tu espiral? ¿cómo funcionaría eso? ¿quieres decir que necesitaríamos un marco y un picaporte?

- En realidad no, sin embargo, necesitaremos un marco tonal, esta tarde acumularé ingenio y revisaré las matemáticas. ¿Tocas algún instrumento? eso era muy común hace mucho tiempo.

- Tengo CD y DVD, Pero ¿para qué es eso?

- Y ¿cómo haces música con ellos?

- La música ya viene codificada en ellos, sólo la escucho.

- No, no, eso no servirá, esos tonos musicales deben estar en una secuencia y en cierto tono.

- ¿Cómo es que la música puede causar una apertura entre los espirales?

- Como te expliqué, Kevin, tiene que ver con el tono combinado con cierta frecuencia a ambos lados, armonías, creo que así se llaman, volveré contigo en cuanto tenga respuestas. -

Kevin se sentó por un momento, ¿era momento de involucrar a alguien en esto? No, pero si tenía el portal en su lugar, entonces la gente le creería,

a Darla le daría un ataque sobre la compra de instrumentos musicales, movió la silla a su computadora, sabía que esto podría llevar días.

####

- Bueno, Kevin, ya tengo la respuesta, estuve investigando, es posible crear un marco entre los espirales, espero que mi ausencia no te haya molestado.

- ¿por qué lo haría? - Kevin no mencionó el haber descargado su molestia en Darla o cómo ella se vengó dejando de hablarle.

- ¿Estás familiarizado con los instrumentos de viento, eso a los que les soplas?

- Claro, ¿hablas de una trompeta o de un saxofón?

- La familiaridad que tengo con los términos es menos que adecuada, déjame describir a lo que me refiero: Tiene una bolsa de aire con un tubo para soplar, tiene otro tubo que sale de la parte de abajo para tocar la melodía con los dedos y, también, tiene otros tres tubos verticales, creo que estos instrumentos son los favoritos de una raza que se hace llamar escocesa, ¿crees poder conseguir uno?

Kevin estuvo sorprendido por un momento. - ¿Es en serio, amigo? Esas cosas chillan y no tengo ni idea de cómo tocar una.

- Ah, pero necesitamos la calidad tonal, en realidad, no tendrías que tocar una melodía, Sólo tendrías que experimentar y llegar al tono adecuado, te diré en cuanto lo logres y contabilizaremos el tiempo.

- Ya veremos porque eso tomará tiempo, George no hay nada parecido a los alrededores de Twentynine Palms. 

- ¿Por qué vives ahí, entonces? en el lugar en el que George vivía tenían la selección más moderna de artículos.

- Estoy de acuerdo, pero el costo de vivir en otro lugar es muy alto, mi esposa heredó esta casa y algunos valores financieros, yo puedo hacer casi todo mi trabajo en la computadora desde casa y viajar una o dos veces al mes, vivimos bien.

- ¿Cuánto tiempo tardarás en conseguir este instrumento? ¿tienes que viajar muy lejos?

- Greg, puedo entrar a la computadora ahora mismo para ver los costos y el tiempo de entrega.

- Excelente, pero antes de que lo hagas ¿puedes hablarme de los cielos nocturnos? George me explicó qué tan brillantes eran las estrellas en tu espiral, tal vez una descripción de las constelaciones en tu área me ayudaría a determinar qué tanto han cambiado las cosas.

- Bueno, en realidad no me he dado cuenta, pero la gente dice que las estrellas son más brillantes aquí, yo paso la mayor parte de la noche en línea.

- ¿En línea? ¿qué significa ese término?

- Es como una red electrónica de información para hacer negocios y para vender, es así cómo manejo mi negocio. 

- Ah, claro, tus conexiones electrónicas, que interesante, tendré que investigar las estrellas por otros medios. Dime, ¿tu mundo aún está en paz y experimentando privaciones económicas? -

Kevin se quedó mirando la radio antes de contestar. - Debes referirte al mundo de George, ahora no se parece en nada, a veces parece que hay un tipo de guerra en algún lugar, en este momento la mayoría de los asesinatos de llevan a cabo en el Medio Oriente y en África y en relación a las privaciones económicas, eso sólo afecta a aquellos que no tienen empleo, incluso, el gobierno les da un poco de dinero, obviamente no pueden comprar una pantalla grande, pero la mayoría tiene televisiones, ahora está peor de lo que debería, pero va mejorando.

- ¿De verdad? ¿qué pasa con los indigentes? ¿qué pasa con los hombres del ejercito que andan por los caminos buscando trabajo?

Kevin se quedó viendo a la radio. - Eso era en la depresión, terminó hace años y estamos saliendo de la recesión, En ese momento llegó mucha gente a California y tiempo después llegó más, ahora llegan por mejores empleos o para volverse famosos en Hollywood.

- Entonces, ¿sus lugares de origen están despoblados?

- No exactamente, Greg, esos lugares también tienen mucha gente.

- Oh, había olvidado lo prolifero que es tu grupo, la risa seca volvió a escucharse en el altavoz.

- Ahora, Kevin, para crear este portal, necesitamos una pared con la capacidad de ver al exterior y una pared con una apertura para observar, creo que se llaman ventanas. Esto es para asegurar la resonancia adecuada, si tienes más de una de esas ventanas que George describió, necesitarás cubrirlas. Debes perdonar mi ignorancia, esas preguntas fueron las que seguro molestaron a George, estoy pensando en mi área de trabajo, no en la tuya.

- ¿Cómo ves si no puedes ver hacia afuera? ¿estás usando algo como un radar?

- Ah, eso es lo más cercano a cualquier explicación, claro que eso no existía en la época de George, es interesante, pero ¿tienes el tipo de espacio que necesitamos? -

Era el turno de Kevin para reír. - Hay una ventana aquí, pero es más grande que un agujero para observar, no es grande, es de unas cuarenta y ocho pulgadas de ancho y sesenta y tres pulgadas de largo, pero puedo cerrar las persianas. Todas las otras paredes a mi al rededor están libres, sólo tienen cuadros y las puertas de los armarios, pero están cerradas, hay una cantidad mínima de muebles, ¿Debo quitar los cuadros y mover los muebles? 

- Tal vez, haré algunos cálculos más, ¿podrías tapar una parte de la ventana con una pared?

- No sin causarle un daño mayor a la casa o a nuestra cuenta bancaria, no es algo en lo que Darla estaría de acuerdo.

- Ah, la misma historia de siempre. ¿Sabías que la esposa de George mandaba al niño a su habitación sólo para tobar una parte de la radio o venderla? Creo que al final se dio por vencido y dejó de pelear con ella; bueno, haré esos cálculos y veremos cuáles son las posibilidades, mientras tanto, tú serás capaz de adquirir el instrumento. -

La radio hizo ese graznido familiar cuando la voz de Greg desapareció de la vía aérea, Kevin se encogió de hombros, tuvo tiempo de navegar en la red para ver lo que pasaba con el mundo y averiguar el precio de una gaita. Finalmente, Darla logró sacarlo a medianoche, pero él no mencionó la gaita,

pasó el día siguiente discutiendo consigo mismo sobre el precio de la gaita y su deseo de completar el portal, por los fragmentos que Greg le había dado parecía que él, Kevin, podría darle tecnología nueva al mundo, fama, notoriedad, dinero, todo podría ser suyo mientras estaba lo suficientemente joven para disfrutarlo,

así que después de la cena habló del tema con Darla.

- ¿Estás loco? ¿mil quinientos dólares cuando lo que quiero son pisos de madera nuevos? Acabas de comprar ese estúpido sistema de sonido, ¡de ninguna manera! Si no dejas de gastar dinero como si fueses Bill Gates, no vamos a poder darnos el lujo de tener hijos. - Darla salió de la casa

y Kevin miró detrás de ella; esa era su manera: Decir algo de manera dramática y luego salir a caminar, no sería nada bueno para él ir tras ella porque no le dirigiría la palabra, así que en lugar de eso fue a su oficina con su tarjeta de crédito antes de entrar al sitio que tenía las gaitas. Lo que no le dijo a Darla fue que la de mil quinientos era probablemente la más barata, de modo que hizo rápidamente su orden y seleccionó la casilla de envío, sería él, no Darla, quien estaría en casa cuando el pedido llegara. ¿Quién querría hijos o pisos de madera cuando este importante descubrimiento estaba en sus manos?

#

- Kevin, ¿estás ahí?

- Sí, me preguntaba cuánto tiempo te iba a tomar hacer cálculos, ha sido más de una semana, he peleado con Darla por esto cada noche, parece que me voy a mudar, así que, si es que va a funcionar, debemos comenzar porque ella no me va a dejar llevarme la radio, técnicamente es de ella.

- Eso será un verdadero problema, sin embargo, ¿no llevará mucho tiempo conseguir la gaita o como le llames?

- Greg, llegó dos días después de que hablamos.

- Ah, ya veo, su sistema postal ha mejorado dramáticamente. Bueno, en ese caso, esto deberá funcionar bien, mis cuentas originales estaban correctas, suelo preocuparme sin necesidad. ¿Ya has practicado con la gaita?

- Una vez y Darla entró descompuesta.

- ¿y ya se compuso?

- Es una forma de decirlo, sólo una expresión; entró enojada y amenazó con sacar un hacha, tirar la puerta y deshacerse de la gaita. ¿Va a tomar mucho tiempo? -

- Una vez que llegues a la nota, no.

- Esa es una tarea difícil, pero ahora Darla está en la tienda, así que cerraré la puerta. - 

Kevin puso la gaita en su lugar y comenzó a hacer que el instrumento graznara y protestara, seguía moviendo los dedos en el tubo de abajo, pero no pudo detectar cambio de tono alguno, bajó el instrumento y se dio cuenta que estaba jadeando.

- ¿Reconociste algo, Greg?

- Sí, pero no me escuchaste gritar, trata de igualar este tono. -

Greg escuchó, pero el tono se parecía a nada que hubiese escuchado antes.  - No lo sé, Greg, es una posibilidad remota, tal vez algunas clases podrían ayudar. 

- No, no, lo estás haciendo bien, inténtalo de nuevo. -

Kevin no estaba seguro, pero parecía haber una nota de desesperación en la voz de Greg, así que se llevó el tubo a la boca y comenzó a soplar; sus intentos terminaron cuando Darla golpeó la puerta.

- Kevin, si no dejas de hacer ese ruido los vecinos llamarán a la policía, tal vez lo haga yo. ¿Estás loco? -

- Greg, hay una emergencia aquí. - movió el transmisor hacia otra estación y dejó entrar a Darla que estaba muy enojada.

- ¡Esto tiene que parar! Si vas a practicar con esa cosa, sácala de la civilización.

- Podría hacer la habitación a prueba de ruido.

- ¿Con qué? ya has gastado todo tu dinero y casi todo el mío, por primera vez desde que nos casamos estoy comenzando a sentirme contenta de no tener hijos, el divorcio es mucho más fácil así. - Ella salió rápidamente de la habitación

y Kevin regresó el transmisor al 101. - ¿Greg, aún estás ahí?

- Sí, ¿qué pasó?

- Ahora Darla quiere llamar a la policía y divorciarse.

- Tal vez si vuelves a escuchar el tono de nuevo y practicas lejos de la gente podrás imitarlo en uno o dos días, intenta con cada agujero del tubo y escucha. 

El tono sonó de nuevo y parecía cavar su camino al cerebro de Kevin.

- Está bien, Greg, regresaré cuando lo logre.

- No te tardes, estoy realmente ansioso por estar, bueno, por conocer tu espacio un poco mejor.

- ¿Ansioso? ¿cómo si hubiera prisa?

- Oh no, realmente no, es sólo impaciencia de mi parte. - El tono resonó de nuevo en la habitación y la radio volvió a su estática vacía,

después de perder un día de trabajo, Kevin regresó del desierto sintiéndose vigoroso por su caminata y por su tiempo con la gaita, estaba seguro que para la próxima semana podría reproducir el tono, después, contactaría a Greg mientras Darla estaba en alguna reunión de la iglesia o del grupo de mujeres. ¿Las mujeres modernas no evitan ese tipo de cosas? Si no fuese por todo su dinero y esta casa, el divorcio no sería tan mala idea. 

La mañana que Darla se fue a su reunión, Kevin esperó hasta que la vio salir del garaje para contactar a Greg, estaba muy molesta por lo de los niños.

- ¿Por qué te casaste conmigo? ¿por mi dinero? -

Para Kevin eso era puro y simple chantaje, así que prendió la radio.  

- Greg, creo que lo conseguí.

- Excelente.

- ¿Qué pasa cuando toque las tres notas? ¿aparecerás ante mi o podemos vernos el uno al otro?

- Oh, nos veremos el uno al otro, tal vez incluso podamos darnos la mano, eso es lo que se hace en tu sociedad ¿no?

- Sí, ¿ustedes tienen otro tipo de saludo?

- Muy diferente, te lo aseguro. ¿Estás listo? Recuerda, tres veces y paras. -

El tono llegó del lado de Greg y Kevin levantó la gaita tocando el tono tres veces, 

el marco apareció junto a la radio, no en la pared. Al inicio era una masa opaca de color blanco lechoso con mechones que se filtraban en la habitación y se disipan, poco a poco tomó la forma de un rectángulo, pero en lugar de la escena de Greg sentado frente a la radio o a la máquina con capacidad visual, Kevin vio a Greg parado ahí con una sonrisa en el rostro. La visión era sorprendente, Greg era como una imagen en el espejo de él mismo, excepto que vestía una túnica azul lisa,

las manos de Greg se abrieron y tomó a Kevin de los brazos. - Esto es maravilloso. - Volteó a Kevin y lo lanzó a través de la mancha blanca rompiendo la radio.

- Ahí está, eso hará feliz a Darla, gracias, Kevin, amigo mío, no puedes escucharme, pero he planeado esto por mucho tiempo y es tu turno de ser el vigilante de los Desconocidos, sólo piensa en lo feliz que será Darla de tener un esposo que quiera hijos. -

Greg encontró el baño, se vio en el espejo y sonrió, se pasó la mano por el pelo café muy bien peinado y adelgazado. Kevin, no, el Kevin que ahora era Greg tenía razón, su nariz era un poco puntiaguda, sus ojos eran café y la mujer de la fotografía que estaba en el tocador era linda. 

El Kevin que ahora era Greg sería elegido para rotación en unos mil años y en un espiral diferente, él, el nuevo Kevin, tenía la intención de regresarle la sonrisa a Darla, después de todo el Kevin que ahora era Greg le había dicho que ella quería hijos.  Había una cara de satisfacción en su cara mientras apagaba la luz y se dirigía a la sala para esperar el regreso de Darla, la vida estaba a punto de ser algo soportable de nuevo.

EL BESO

Ella sintió los labios subes e infantiles, se sentían tan suaves al rosar su barbilla.  

- Gracias, mami - susurró.

Mona se preguntaba quien era ese hombre-niño con el cabello revuelto y oscuro, mi hijo es un adulto con hijos y se despertó con la sensación del beso suave, 

balanceó los pies en el borde de la cama y esperó para pararse, su pensamiento era difuso, el estómago comenzaba a apretarse; un sentimiento inquietante la llenaba, así que sacudió la cabeza mentalmente y respiró profundamente. Decidió que necesitaba una taza de café, pero aún así el malestar persistía, era muy vieja para tener otro hijo y Phil estaba muerto, muerto, muerto y nada, nada podía traerlo de regreso.  

Se apoyó en el marco de la puerta. - Por favor, Dios, no dejes que comiencen de nuevo la furia y las lágrimas. - Era tan joven:  sólo 58 años. Él no debería haberse ido y ella no debería estar sola, él era el fuerte, pero ahora él ya no estaba y ella sí, era una batalla que ya había peleado una y otra vez por un año. Enderezó la espalda, puso el café y se hizo el desayuno, 

esa mañana más tarde, se paró en la puerta del patio abierta viendo la parte trasera del lote, una cabeza oscura apareció sobre la cerca, un joven la saludaba alegremente.

- Hola, vi ese lindo árbol floreciendo, ¿qué es?

- Es un sauce del desierto, florecerá por meses y despide un maravilloso aroma especiado cuando te acercas al él.

- ¡Vaya! Es el árbol desértico más bonito que he visto, ¿puedo olerlo también? -

Ella lo dudó por un momento, pero sus nietos estaban a cientos de millas de distancia y este chico parecía tener la edad de Mark.

- Claro que puedes, pero si tus padres dicen que está bien, no creo haberlos conocido aún.

- No sé. - Por un momento, sus ojos grises se pusieron blancos por la decepción, después, se animó. - Voy a preguntarles si está bien y regreso, ¿Está bien? - Él sonrió y desapareció, 

unos minutos después regresó y tocó el timbre,  

ella lo dejó pasar por el portón y él olió las flores y una sonrisa se dibujó en su cara. 

- Gracias, son maravillosas. - Él le sonrió. - Debo irme ya. -  Hizo una seña con la mano y se fue corriendo.

Que niño tan raro, pensó Mona mientras regresaba a la silenciosa casa, pero de alguna manera, el desierto es un lugar que atrae gente extraña.

Ella se había retirado y mudado a esa área económicamente deprimida con su esposo, pudieron comprar esa casa por una cantidad increíblemente baja, en menos de dos años, Phil se cayó y una semana después ya había muerto, el diagnóstico:  Hemorragia adicional. La traducción:  Un vaso sanguíneo roto provocando un sangrado entre el cerebro y el cráneo. Si ella hubiese dejado que lo operaran, habría incrementado el sangrado y la probabilidad de sobrevivir era del veinte por ciento, además quedaría con problemas cerebrales, atado a una cama y siendo alimentado por medio de un tubo. Phil siempre había sido inflexible cuando podía discutir el evento.  

- Sin operaciones innecesarias o procedimientos médicos heroicos para prolongar mi vida, no quiero vivir como un vegetal. -

No hubo operación y murió. Ella regresó a la solitaria casa, estaba muy cansada para considerar mudarse y el pensar enfrentarse al estrés de trabajar de nuevo no era una necesidad económica.  

Una semana después del beso que la despertó, durmió ocho horas y a pesar de eso se despertó aturdida, la luz del sol entró con trabajo a la habitación por medio de las cortinas que apartaban al día, se puso la bata y las pantuflas,  una taza de café le daría fuerza para continuar con las tareas sin sentido del día; mientras caminaba a la cocina se preguntó si podría forzarse a comer algo esa mañana, de repente, tenía la boca abierta y estaba jadeando para dejar entrar el aire, el niño que estaba sentado en la mesa de la cocina sonrió, sus ojos grises se iluminaron al verla.

- ¿Dónde está tu madre?

- Salió, dijo que debía ir con ella, pero no quería irme aún. -

Ella tragó saliva. - ¿Quién te cuida?

- Oh, gente muy buena, pero vienen y se van, ahora podrás ser mi mami y algún día me llevarás contigo. - Volvió a sonreír y sus ojos grises se iluminaron con confianza. - Tengo hambre, ¿puedes hacerme unos huevos y pan tostado? -

Ella parpadeó y por alguna razón su apetito regresó, no sólo su apetito, sino también su entusiasmo por el día brillante lleno de sol, en minutos la sartén estaba caliente y ella quebró el primer huevo,  

durante el desayuno se rieron y hablaron.  

- ¿Te gusta la escuela?

- Estamos aprendiendo divisiones y fracciones, las fracciones son fáciles, me gustan más que los porcentajes, pero esos también son fáciles.

- ¿Tu maestra en buena?

- Me agrada porque a veces dice que necesitamos salir a jugar. -

Que escuela tan rara, Mona tenía mucho que pensar cuando el chico se fue con un adiós alegre, pensó que debía haber investigado más a fondo y lo llamó rápidamente.

- ¿Habrá alguien para cuidarte? -

Pero ya se había ido, corrió por el patio trasero a algún lugar más allá.

Sus días mejoraron, ya que un semblante de aparente felicidad se reflejaba en ella, a pesar de que se preocupaba por el chico, no lo buscaba activamente,

dos meses después él regresó.

- ¡Mira cuanto has crecido! - Parecía tener diez en lugar de ocho,

una vez más la favoreció con una sonrisa llena de alegría cuando la vio. - Dicen que pasa, ¿quieres un bocadillo? -

Esta vez hablaron de mascotas. - ¿Tienes perro? 

- Lo tuve, pero es difícil recordarlo, dicen que los recuerdos son como la niebla, están llenos de brumos. -  

Muy pronto y ya era hora de que se fuera, dijo que alguien lo estaba llamando, pero ella no escuchaba nada;

sus días se ocuparon con una normalidad falsa de voluntariado y de mantenimiento de la casa, el dolor era como el de la plancha caliente rasgándole las entrañas y ella lo enmascaraba con una cara suave y una sonrisa falsa. El chico fue pronto olvidado, excepto en esos extraños momentos en los que recordaba la sensación de sus labios en su barbilla. 

Ya había olvidado al chico por completo, así que se sorprendió cuando al regresar de una tarde de museo lo encontró en su cocina, su estómago se contrajo cuando se dio cuenta que había crecido de nuevo ¿Cómo era eso posible?

Este era un adolescente con acné, con una nariz más larga que su cara y con pies torpes que se tropezaban entre sí, se parecía a Phil cuando tenía quince años, este hombre-niño podría haber sido su hijo,  

él se rio y se abalanzó para darle un abrazo alegre. - Gracias por no echarme antes, realmente necesitaba a alguien con quien hablar, ¿tienes algo de comer? ¿tal vez un sándwich? 

- Hay ensalada de atún en el refrigerador. -

Esta vez él comenzó la conversación mientras ella preparaba el sándwich para evitar que sus manos temblaran.

- No eres realmente mi madre, ¿sabes?

- Lo sé, pero parecías tan confiado, habría sido difícil darte todas las razones del por qué no podrías ser mi hijo. -

Él devoró el sándwich, le sonrió y salió corriendo por la puerta,  

en ese momento se dio cuenta que nunca le había preguntado su nombre, que extraño, pero todo parecía tan natural.

Él regresó seis meses después, ella estaba entrando a la cocina para preparar café cuando él se apartó de la ventana y la abrazó,

Mona no podía moverse, era Phil, su Phil de ojos grises y hombros amplios, le sonreía, sus ojos la veían con admiración y deseo, él era joven, tan joven:  un hombre en plenitud y ella era vieja, la gravedad estaba ganando y había gris en sus sienes, sus manos mostraban los años mucho más de lo que lo hacía su cara, eso sí, nadie creería que tenía treinta años de nuevo.

De repente, él estaba junto a ella y sus brazos la rodearon acercándola mientras la abrazaba.

- Te he extrañado tanto. - Lo oyó murmurar mientras parecía ahogarse en su aroma.

Mona pensaba que era extraño, podía oler su aroma.

- Phil esto no es posible.

- Pero lo es, querida, he regresado por ti, ven conmigo ahora. 

- No puedo, tú estás muerto. - Un sollozo comenzó en su garganta,

él le inclinó la cabeza hacia arriba y ella pudo ver su sonrisa.

- Phil, eres joven de nuevo y yo soy vieja, no podemos estar juntos.

- Sí podemos, lo demás no importa, tú sigues siendo tú.

- No, Phil, mírame, estoy viva, esto no puede ser. Oh, mi amor, lo que sea que esto es, está mal, debes irte.

- Puedes caminar conmigo a la puerta ¿no? - Él inclinó la cabeza y besó suavemente su mejilla,

tenía el brazo al rededor de su cintura y ella caminaba con él como lo hizo muchas veces antes; parecían flotar al pasar por la puerta para adentrarse en el dulce aire primaveral del desierto.

HORA DEL BAÑO

Es agradable estar aquí sentada en el regazo de la abuela con Cissy, hay lugar sólo para las dos, antes sólo abrazaba a Jarrod y nunca más nos volvió a abrazar,

la abuela nos abraza fuerte y nos dice que somos muy bonitas y valientes, quiere que recemos por el alma de Jarrod y le pidamos a los ángeles que lo guíen; hay mucha agua corriendo por sus mejillas que le dejan unas líneas onduladas, rosadas y divertidas, Cissy sigue moviéndose, así que le tomo las manos ya la ayudo a doblarlas.

- Mis pequeñas niñas, valientes y hermosas. - Lloro la abuela. - Y pensar que sólo tienen cinco años. -  Me abrazaba mucho más fuerte,

podíamos oír las sirenas que se acercaban y mamá corrió a la puerta, aún cargaba a Jarrod, estaba envuelto en esa manta horrible y azul que a él le gustaba morder. Ahora su piel se veía blanca y azul,

Todo tipo de personas corrían a la puerta con unas cajas que se veían graciosas, tenían tubos, marcadores y mangueras, tal como se ve en televisión.

- Vengan niñas. - Nos dijo la abuela y los llevó a la habitación.

- ¡Yo me quiero quedar! - Eso sólo salió, pero lo que quiero saber es si Jarrod estaba realmente, estaba realmente muerto.

- Sólo lo puse en la tina con las niñas. - La voz de mamá sonaba fuerte y chillona, sólo seis pulgadas de agua, fue todo lo que usé. -

Ellos le pusieron una cosa rara en la cara y le bombeaban el pecho, mamá seguía chillando.

- Ashley (soy yo) es muy buena cuidándolos, sólo necesitaba su ropa, ¡Oh por Dios!  ¿Por qué no lo llevé conmigo? ¿Por qué los dejé?

- ¿Cuánto tiempo se alejó? - La mujer uniformada le preguntaba utilizando el mismo tono que mamá usa cuando trata de distraernos.

- No lo sé, un par de minutos, fui por su ropa, después, abrí la puerta cuando mi madre tocó, por favor, por favor, ayudé a mi hijo. - su voz sonaba como un gemido, 

ella gritaba, pero Jarrod no, él nunca gritaría de nuevo, lo podía deducir por sus miradas; ahora, mamá y papá estarían como antes de que llegara Jarrod, por eso hice que Jarrod fingiera nadar, incluso lo ayudé, le sostuve la cabeza bajo el agua para que no tuviera miedo.

VICTIMA DE HOMICIDIO

Edith Longley caminó ocho cuadras desde la tienda de conveniencia hasta su casa en Twentynine Palms, el agua le corría por las sienes y tenía el pelo húmedo, traía una blusa con manga de tres cuartos para ocultar los moretones de sus brazos como resultado de la sacudida que le dio Ed al descubrir que el refrigerador no tenía su cerveza favorita.

- Las adelfas necesitan podarse y más vale que haya cerveza fría aquí en una hora. -

Edith se vistió rápido y corrió a la tienda, incluso después de cuarenta y siete años de matrimonio, era incapaz de desafiar a Ed, así que ese día tampoco lo hizo, había decidido levantarse temprano, pero había estado viendo un programa de televisión hasta tarde; Edith amaba que la casa estuviese en silencio y que la televisión fuese para ella cuando Ed se iba de parranda, podía ver todos los programas policíacos que quisiera, de hecho, si hubiese aprendido a leer más rápido, podría ser capaz de leer más libros sobre crimen escritos por autores como Ann Rule, pero en lugar de ir a la escuela, ella le ayudó a sus papás a recoger algodón en los campos de Oklahoma, pero cuando llevaron las máquinas, sus padres se mudaron a la ciudad.

En la tienda, Edith ignoró el dolor de su brazo al tomar la cerveza del refrigerador, su cabello castaño canoso estaba, como siempre, peinado con un chongo a la altura del cuello, ya que incluso en el caluroso verano del desierto, Ed no la dejaba cortarse el cabello. Ella le sonrió a la vendedora y le dio el paquete de cerveza, era una vendedora nueva y no muy joven, tenía el cabello castaño amarrado y masticaba chicle, le sonrió a Edith y rápido y sin sentido le dijo - ¿Cómo está usted hoy? -

Edith respondió como de costumbre. -Bien - Sus ojos cafés no emanaron emoción alguna y mientras la vendedora concretaba la venta, Edith dejó el dinero en el mostrador;

Ed le había dado dinero en la mañana, él sabía cada centavo que le darían de cambio, así que Edith lo contó antes de poner las monedas en su monedero, después uso la mano y el brazo sanos para tomar la bolsa de plástico con cervezas y salió por la puerta;

ese verano había sido mucho más cálido y más húmedo que el del año pasado, comenzaba a recordarle a Oklahoma y a los campos de algodón en los que trabajó en su infancia. Al menos Ed la dejaba encender el aire acondicionado, él no quería volver a casa y estar en una "caja caliente".

Las ocho cuadras permitieron que su mente regresara al programa de crímenes verdaderos de la noche anterior, era de una mujer que envenenó a su marido con la sabia de las adelfas; se habría salido con las suya si el hermano del hombre no se hubiese seguido quejando con la policía y diciendo que su hermano no tenía un mal corazón. Ese hombre siguió molestándolos hasta que exhumaron el cuerpo e hicieron la autopsia.  Edith recordaba, vagamente, el haber escuchado de algo similar en uno de los noticieros, pero creía que el estado hizo la autopsia automáticamente porque el hombre murió en su casa, claro que eso no habría sido un programa muy largo.

Mientras se acercaba a casa, podía sentir el sudor entrándole a los ojos, así que apresuró el paso, La casi adolescente, Kylie, que vivía al sur de la calle iba corriendo hacia ella cargando a su gato blanco con negro llamado Cookie.  

- Le voy a decir a mi mamá que su marido pateó a mi gato, es un monstruo. - Su cabello blanco se balanceaba al rededor de sus oídos y su cara suave y rosada estaba colorada, tenía la boca fruncida y sus ojos cafés parecían preguntar. - ¿Cómo puede haber alguien así de malo?

- Lo siento, querida - Edith logró decirlo mientras Kylie corría hacia ella, ambas sabían que su mamá no haría nada; era una madre soltera que trabajaba en “down the hill” en Palm Desert, salía de casa muy temprano y llega a casa muy tarde.

Edith se tragó sus emociones, no tenía tiempo para preguntarle a Kylie si Cookie estaba bien. La primera vez que Kylie llevó a Cookie era una bola de pelo sin nombre.

- Porque ese gatito se parece a las galletas de colores que compras en la tienda. -

Kylie estaba encantada y bautizó al gatito como Cookie. - y tú puedes ser como su abuela. - Le aseguró a Edith,

por eso dejaba migajas de comida para Cookie cada que lo veía a él o a Kylie, había visto crecer al gato y se encariñó con él, Cookie compensaba a la mascota que Ed no la dejaba tener, ahora tenía la duda de si volvería a verlo de nuevo.

Ed se puso una camisa de trabajo de manga larga par evitar ser rasguñado o cortado por las hojas de la adelfa, el polvo y las hojas se pegaron a la ropa empapada por el sudor, su pelo había disminuido pro un par de pulgadas, pero sus ojos seguían siendo de un azul profundo e inesperado, no se veía como el hombre que bebía demasiado y que tomaba medicamentos para el corazón que era, su cara no estaba tan arrugada como la de ella. Edith seguía teniendo la esperanza de que el alcohol o la medicina lo mataran, o al menos que lo enfermaran, es mucho para una esperanza, pensó amargamente.

- Dame una de esas cervezas. - Le ordenó,

Edith sacó una rápidamente y se la dio.

- Podría haberse calentado un poco. -

- Aún así es mejor que el agua. - Ed la destapó y bebió. - Tuve que sacar al gato de la vecina de aquí, estaba dejando un desastre bajo mis adelfas. - Señaló molesto en lugar sombrío bajo los arbustos. - Mejor que aprendan a dejar a ese gato adentro de la casa. -

Edith lo dejó trabajando y embolsando el resto de las hojas y ramas, él estaría toda la mañana limpiando la basura que dejó al podar sus preciadas adelfas y llevando la basura al contenedor, después, no regresaría hasta tarde para tomar una siesta y cenar antes de volver a salir. Edith no entendía por qué Ed amaba a las adelfas, para ella eran sucias, desordenadas, polvorientas y las flores eran muy pequeñas, pero nada de eso importaba, para Ed eran hermosas, él comentó algo sobre los nuevos híbridos que eran de diferentes colores y mucho más grandes y prolíficos. Edith sabía que eran feas y sucias, y ahora también sabía que eran venenosas, que ganas tenía de tomar un cuchillo o una pala y usarla en ellas.

Al calmarse, la cocina cambió la perspectiva agria de Edith, Esta era la mejor casa en la que había vivido y para seguir viviendo ahí, valía la pena, incluso, el estar casada con Ed; tenía suficientes cicatrices y costillas pegadas para demostrar lo mucho que había pagado por eso. Al menos Ed la dejaba ver televisión mientras la casa estuviera limpia y le tuviera la comida lista cuando regresara a casa, pero, en su mente, ella seguía cortándolo en pedacitos antes de irse a dormir, 

claro, desde que se retiró, Ed podía volver en cualquier momento, a veces eso sería hasta después de la una de la mañana cuando los bares cerraban y aún así él quería su comida caliente y esperaba que no fuera una cena de televisión. Ella metió la cerveza en el refrigerador y camino al baño principal para lavarlo, 

se vio en el espejo y su cabello canoso y las arrugas que crecían a la mitad de su cara huesuda le dijeron que, a su edad, nunca encontraría a otro hombre. Las noches debieron haber sido solitarias mientras Ed parrandeaba con sus amigos, pero, durante esas borracheras, eran pacíficas y la televisión era suya, a diferencia de cuando Ed estaba en casa y ella no podía ni tocar el control remoto.

Edith se estremeció ante la idea de la choza que sus papás rentaban antes de dejar los campos de algodón en 1957, sus padres insistían en que la ciudad tenía más oportunidades como lo era su nueva escuela; ara Edith, la escuela era enorme, aterradora y estaba muy por encima de su inteligencia, sus compañeros se reían de la lectura tan fácil que le habían asignado,  su humillación estuvo completa cuando la pusieron en un salón lleno de mexicanos que hablaban español y de negros de Mississippi y de Arkansas, además, sólo había otra mujer blanca en el salón, así que, finalmente, dejó la escuela cuando estaba en su segundo año, era más fácil tirar los pedacitos, así es como conoció a Ed en San Diego. Él se pavoneaba y se sentó en el mostrados en el que ella trabajaba.

- Oye, ojos cafés, ¿qué tal una taza de café para un marino que recién ha regresado? Y tal vez puedas ponerle algo a un lado. -

Cuando ella le dejó el café y la crema, él comenzó a reírse.

- Corazón, eres la chica que está atrás mi corazón, había olvidado que hay mujeres decentes, como tú, en el mundo. -

Sus ojos azules, su uniforme y su sueldo constante eran suficientes para voltear del mundo de una chica, antes de irse le pidió que saliera con él y antes de que sus nuevas órdenes llegaran, ya se habían casado.

Ella esperaba que la golpeara algunas ocasiones, después de todo, así es como vivían sus padres y la vida de Ed no era diferente, había crecido en un campo de algodón en Texas. No fue hasta que comenzó a ver todos esos programas de televisión que se dio cuenta que el que le pegaran no era normal, pero por mucho que ella tratara, no podía encontrar la manera de vivir sin el sueldo que él recibía; tampoco podían encontrar la manera de pagar la hipoteca cuando él se retiró,

fue entonces cuando unos viejos amigos de Ed que también eran Marinos le escribieron sobre lo baratas que eran las casas aquí. Hicieron el viaje hace dos años y las casas eran tan económicas como ese hombre le había dicho, así que Ed regresó a casa y la vendió inmediatamente;  al regresar, pagó en efectivo por esa casa de dos recámaras con armarios empotrados, elegantes muebles de baño de madera y mármol, y alfombra real en la sala y en las recámaras,  los armarios eran amplios, además la cocina y los dos baños tenían baldosas muy bonitas, incluso les quedaba el suficiente dinero para rentar un departamento hasta que Ed se retirara. Ed podría haber sido más agradable si hubiese dejado de beber, pero con el tiempo Ed se volvió desagradable bebiera o no:  como el resto de su familia,

lo oyó decir en el jardín, era extraño porque Ed rara vez hablaba con los vecinos, después oyó que encendió su camioneta y se fue.  Ella dejó escapar un suspiro de alivio y se dirigió hacia la sala por el pasillo, llegó justo a tiempo para abrir la puerta.

Dolly, la hermana menor de Ed de cincuenta y cinco años de edad, se quedó allí sonriéndole, tenía el pelo oxigenado, esponjado y dividido en las puntas, sus ojos azules parecían dardos moviéndose de derecha e izquierda como si se asegurara de que nadie la había visto llegar aquí. Como siempre, Dolly estaba usando prendas de ropa que no tenían que ver entre sí:  Un top morado, manchado y sin mangas que se pegaba al cuerpo en la sección media como si fuese una salchicha, y unos pantalones stretch color turquesa que se pegaba a sus grandes muslos y a la cintura.

- Bueno, ¿me vas a dejar entrar antes de que uno de los nietos me encuentre?  Ed dijo que había cerveza en el refrigerador. - Dolly apoyó su gran peso en la puerta y la empujó, la fuerza envió a Edith hacia atrás,

sintió cómo su estómago se hizo pequeño mientras caminaban a la cocina, si le daba cerveza a Dolly, Ed la tomaría contra ella, pero si no le daba, ella iría llorando con Ed y él, de todos modos, la golpearía por no ser buena con su hermana menor, así que, a regañadientes, le dio la cerveza a Dolly. Edith tenía la esperanza de no ver más a la familia de Ed cuando éste se retirase, pero el Condado de San Bernardino DHS había enviado a la hija de Dolly y a sus tres hijos a vivir aquí porque era "más barato" que San Bernardino, dijeron que Ashley podría hacer que el cheque de asistencia social durara todo el mes. Claro, pensó Edith, eso si no te lo gastas en alcohol y en cigarros, Edith no sabía qué era lo que Ashley fumaba, pero lo que fuese costaba; los niños nunca tenían ropa nueva y usaban las cosas que regalaban en la oficina del Pastor, Dolly siempre decía que venía a ayudar con los niños, pero los ignoraba, excepto cuando tenía que defender su mal comportamiento; varias veces Edith sintió que Dolly la espiaba para reportarle a Ed.

Dolly dio un trago grande. - Necesitaba eso, el casero estaba subiendo su tono por el congelador y la estufa, dice que los niños dañaron la puerta del horno al saltar sobre ella y uno de los niños debió haber apagado el refrigerador sin tomar en cuenta el agua, así que quería que ellos pagaran una estufa nueva, las reparaciones del techo y una cuenta enorme de agua. Miente, ¿cómo sabe? Él no estaba ahí y claro que no puede probar que los niños hicieron algo malo con ese refrigerador viejo o con la estufa, Si no tuviese tanta basura barata como aparatos en el departamento, se mantendrían mejor. - Ella tomó otro trago. - Ahora dice que tenemos que mudarnos si alguien más se queja del ruido. -

Los ojos azules se le llenaron de lágrimas y la máscara de pestañas que tenía en los párpados inferiores comenzó a descender a causa de las lágrimas. - No es justo que todos se metan con los niños como lo hacen, son buenos niños, sólo que tienen el espíritu muy alto. - Dolly disminuyó rápidamente el contenido de la lata.

Buenos niños, mis enaguas, pensó Edith, no son más que hellions y matones, le daban pena sus maestros y su casero.

Dolly no se dio cuenta del silencio de Edith y continuó hablando. - Le dije a Ashley que dejara de pagarle al hombre y que ahorrara para rentar un lugar nuevo, él no puede sacarnos, claro que será difícil encontrar un lugar sin tener referencias. - Dolly bebió más cerveza y le sonrió a Edith. - Eso es parte de la razón por la que vine, Ed y tú podrían escribir una carta de referencia diciendo que estaremos aquí hasta que tengamos dinero para un departamento o podríamos mudarnos aquí con ustedes. -

El corazón de Edith dio un vuelco. Al menos estaba tranquilo por aquí cuando Ed no estaba, eso era generalmente todo el día y gran parte de la noche, él estaría en cada para ver los eventos deportivos o para trabajar en el jardín, sin embargo, veía la mayoría de los eventos deportivos en los bares; entonces se dio cuenta de que Ed no permitiría niños o un gato a su alrededor.

- Estoy segura de que Ed escribirá la nota para ti. -

Dolly bebió hasta la última gota de la cerveza. - Gracias, ¿qué tal si te tomas una conmigo?

- No, debo guardar esas para cuando Ed regrese a casa. -

Dolly resopló, pero se levantó. - Bueno, debo irme, deberías ir conmigo a Stumps alguna vez. - Salió balanceando las anchas caderas como si un hombre fuese a poner los ojos en un espantapájaros de su edad, pero Edith conocía más, los hombres dejan de mirar a las mujeres mayores cuando se dan cuenta que tienes más de cuarenta o cincuenta años, lanzarán una mirada, pero perderán interés en búsqueda de una presa más joven; o eso es lo que los amigos de Ed dijeron cuando fueron a su casa, aunque eso no pasaba muy seguido porque Ed se ponía celoso y eso hacía que terminara su amistada muy rápido. Tomó su bolso y salió, debía reemplazar esa lata de cerveza antes de que Ed llegara a casa,

cuando regresó, la camioneta de Ed estaba estacionada en la calle y Kylie caminaba por la calle hacia los vecinos.

- ¿Tu gatito está bien?

- Sí, está bien, pero nunca lo dejaré salir de nuevo y nunca más me acercaré a tu casa. -  Kylie siguió caminando,

Edith sintió una punzada de soledad porque Kylie tenia todo tipo de cuentos sobre la escuela, el parque con su piscina y la gente que iba ahí. Ed no la llevaría al parque y estaba muy lejos como para ir caminando, esperaba que algún vecino se ofreciera a llevarla, pero los vecinos siempre parecían estar saliendo u ocupados con sus vidas. Edith no sabía nada de su familia después de que su madre murió, Ed no quería que se relacionara con ellos, él siempre encontraba algo desagradable que decir.

Entró a la casa fresca y encontró a Ed sentado a la mesa hablando por teléfono.

- Podernos vernos ahí a las seis, se empezará a enfriar para entonces. - Estuvo quieto un minuto.

- Está bien, amigo, te hablo después, la vieja llegó y será mejor que traiga mi otra cerveza. -

Ya se asomó al refrigerador, pensó Edith.

- Dolly estuvo aquí de visita, no podía ser antipática. 

- No tenías que haberle ofrecido una cerveza.

- No lo hice, ella la tomó. - Edith vio el ceño fruncido y cómo se cerraban los ojos azules, así que levantó la otra lata rápidamente.

- Fui a comprar otra.

- ¿De dónde sacaste el dinero? - Ed estaba empezando a levantarse con el puño derecho cerrado.

- Esta semana tu marca estaba en oferta, no me costó lo que realmente cuestan. - Edith estaba sorprendida por la rapidez con que se le ocurrió la mentira y cambió el tema rápidamente.

“Dolly quiere que escribas una referencia para ella diciendo que ella, Ashley y los niños han estado viviendo con nosotros, el casero va a sacarlos del departamento en el que están ahora porque los niños rompieron el horno. - ¿Qué estaba mal con Ed? Normalmente, no estaba borracho por la mañana, pero desde que empezó a tomar ese nuevo medicamento para el corazón había estado actuando de manera diferente; se emborrachaba más temprano y eso significaba que era desagradable todo el tiempo.

- ¿Por qué Dolly se está quedando con esa bola de perdedores?

- Bueno, es su hija y sus nietos.

- Deberíamos invitar a Dolly a mudarse aquí, tenemos esa recámara extra y te puede ayudar con el trabajo. - Él asintió con la cabeza como si lo hubiese decidido.

Edith sintió el pánico creciendo y su corazón comenzó a revolotear, Dolly nunca ha trabajado ni un día en su vida, si no estaba en los bares, estaba viendo telenovelas; Dolly nunca la dejaría ver sus programas, Dios, por favor, pensó, deja que Ed se olvide de esto antes de que vea a Dolly.

- Tal vez debería hablarle ahora mismo. - Ed marcó y ella oyó el sonido del teléfono del otro lado.

- Hola, muñeca. - Ed usó el apodo de la familia; uno que Edith pensó era obsceno.

- Escuché que vas a necesitar un lugar para quedarte, tenemos una recámara extra y eres bienvenida. 

- No, eso no incluye ni a Ashley ni a los niños, no hay espacio para ellos ni para ese maldito gato, eres tú y sólo tú. -

Ed estaba en silencio y Edith pudo escuchar a Dolly, pero no podía entender las palabras.

- Está bien, Doll nena, te esperamos el próximo mes, entonces. -

Colgó el teléfono con satisfacción. - Se mudará al final del mes cuando termine la renta, parece que Ashley encontró a un novio que se hará cargo de los niños si no, ellos regresarán a la ciudad en un par de meses, ¡Que se vayan! Será genial tener a Dolly por aquí, ¿cierto, nena? -

Ed se levantó, eso no estaba bien. Él aún medía seis pies y estaba musculoso, tenía panza de cerveza, pero con todo el alcohol que se había tomado en estos años debería estar abotagado o hinchado como un puerco en el sol; incluso su cabello rubio se había vuelto plateado, las enfermeras en el consultorio del doctor siempre se fijaban en él, así que las únicas consecuencias de su alcoholismo parecían ser la presión alta y el colesterol elevado. 

Ed se estiró y bostezó. - Voy a tomar una siesta, nena, esta noche veré a Pete y a Dave en el boliche, debo descansar para el gran juego. -

Edith sabía que no debía encender la televisión si él la apagaba o le cambiaba de canal, así que salió, pero, incluso a la sombra de las adelfas que se elevaban sobre el porche, el calor era intolerable; regresó a la casa y preparó té helado, tomó una revista con fotos de habitaciones elegantes que había comprado en la venta de los amigos de la librería, ya la había leído cuatro veces porque Ed le había tirado el resto. Ya había ahorrado el suficiente dinero para la siguiente venta, pero tuvo que reemplazar esa cerveza, su cabeza no podía seguir las palabras, el horror de vivir con dos Longleys era más de lo que su sistema podía tolerar, tenía que hacer algo antes de que Dolly se mudara.

A las cuatro de la tarde comenzó a preparar la cena, pudo escuchar a Ed moviéndose al toro lado de la casa y tomando un baño, entró a la cocina justo antes de las cinco y se asomo a la cazuela con atún y chicharos guisados.

- No me comeré esa basura, comeré algo en el China Inn, al menos ese hombre sabe cocinar. - Y azotó la puerta de la cocina, Edith vio la cazuela, le llevaría una semana comerse todo eso, debería limpiar el refrigerador mañana y tirar todo lo que tenía ahí guardado por tanto tiempo. Ed nunca la había llevado a Cina Inn o al How Chow, pero no le gustaba la comida china y a él sí, especialmente la sopa caliente y amarga. Él se quejaba de que no fueran como restaurantes de comida china en Los Ángeles, pero seguía yendo, la llevó a China Inn en su aniversario, pero no al restaurante de 29 Palms Inn ni a Denny's en donde servían comida de verdad. Ella se sirvió su plato de comida y prendió la televisión en “su” canal, 

planeó estar en la cama hasta que él regresara, si ella estuviera dormida, Ed no se molestaría en despertarla para comenzar a discutir, estaría muy borracho,

cinco horas después apagó la luz y se fue a dormir, escuchó la puerta del garaje y cerró los ojos. Hace mucho que Edith aprendió cómo fingir estar dormida, cuando eran jóvenes no importaba, Ed haría lo que quisiera sin importar si ella estaba dormida o despierta, pero a los sesenta y cinco eras diferente; Él llegaría tambaleándose y le murmuraba: Quítate los pantalones y la camisa y métete a la cama, él se los quitaba como si no estuviera lo suficientemente borracho para desabotonarse la camisa, ella casi se quedaba dormida cuando Ed entraba tambaleándose a la recámara, 

Edith no hizo ningún movimiento más que respirar, pero no importó, su cinturón voló y la golpeó en el brazo por lo que ella se quejó, así que la agarró del hombro y la volteó, el cinturón seguía golpeándola en las caderas y las piernas, después, se detuvo. ¿Lo consideraría suficiente? Nadie sabe lo que pasaba por su cabeza,

cuando despertó, Ed no estaba en ningún lado, pero debió haber recordado que bebió la cerveza. Había dinero para otro paquete de cerveza en la mesa con una nota:  Nena, compra mi cerveza. Al menos había hecho café, desayunó antes de salir a la tienda

y mientras caminaba notó la que habían dejado las adelfas en el cemento, tal vez las adelfas si tenían un propósito en la vida. Edith se preguntaba si la savia venía de las hojas o de las ramas, así que cortó una hoja y no había savia. Los residuos de la adelfa eran como las hojas de los árboles o como la de los arbustos, la savia estaba en las ramas y era venenosa, y Ed nunca se daría cuenta que se la estaba comiendo.

Un viaje a la librería significaría caminar colina arriba a la luz, colina abajo y la mitad de otra colina antes de llegar al destino, ahí debía haber libros que le enseñaran a hacer sopa caliente y amarga, podía tener eso a la mano para calentársela a Ed en cuanto llegara a casa, ella no tendría que comerla, n le gustaba la comida china. Edith regresó a casa por un pedazo de papel y un lápiz,

jadeaba cuando llegó a la librería para encontrar que la abrían hasta las 10 am, para cuando abrieron y la ayudaron a encontrar un libro de cocina para hacer comida china los preciosos minutos habían desaparecido. cuando encontró la receta estaba casi frenética, así que la copió ¿Qué haría Ed si llegaba a casa y se daba cuenta que ella no estaba?

La caminata de ese día fue peor que la del día anterior, Edith casi se desmaya del calor antes de llegar a casa, lo que realmente quería era un baño, pero no había tiempo; tan pronto como puso la cerveza en el refrigerador, Ed entró al garaje, sacó rápido las carnes frías, mayonesa y mostaza para su sándwich.

- ¿Dónde está mi cerveza? - Ed ni siquiera la miró, sólo abrió la puerta y tomó una. - ¿Qué hay para comer?

- Sándwiches, como hace tanto calor. -

Ed no dijo nada, sólo se fue al cuarto de la televisión, sabía que ella le iba a llevar todo y ella sabía que el querría que comiera ahí con él. Era como una sirvienta entrenada, llevaba las bandejas y las bajaba cuidadosamente.

- ¿Hiciste algo hoy? - A Ed le gustaba que le reportara todo el trabajo que había hecho, era como si se asegurara de que no había ido a algún lado.

- Fui a la biblioteca. -

- ¿Para qué? - Los dientes de Ed se ensartaron con precisión en el sándwich, la manera en la que comía hacía que Edith recordara a las tortugas, pero no se atrevía a reírse de él.

- Pensé en buscar algunas recetas de comida china para aprender a hacer la comida que tanto te gusta.

- Eso sería maravilloso, nena, ahora déjame ver las noticias. - Lo último fue más un gruñido que una frase,

la comida terminó en silencio hasta que él se paró. - Creo que tomaré una siesta antes de bañarme, ah, vi a Dolly hoy, estaba juntando cajas para mudarse aquí. -

La cabeza de Edith se congeló, pero su boca dijo, - que bueno - y su corazón comenzó a agitarse de nuevo, tomó un trago de agua rápido y casi se ahoga,  

Ed se río. - Si haces comida china real, la comeré. - Aún riéndose se fue a la cama,

Edith fue a la cocina y leyó la receta de la biblioteca, Tomó un pedazo de papel y comenzó a hacer la lista de compras. Realmente no tenía las setas, la pimienta blanca, el tofu y otros elementos necesarios en su cocina, ¿cómo es que la gente puede comer esas cosas? Y lo que es peor, no podría ir a la tienda en dos días hasta que Ed la llevara, al menos la dejaría elegir las cosas para hacerle algo especial, pero eso no le daba mucho tiempo, Dolly estaría ahí en una semana más,

Dolly llegó al día siguiente cuando Ed estaba listo para salir esa noche.  - Ashley dice que necesitará otras cuatro semanas antes de poder mudarse con su novio, pero el lo arregló, así que el casero no nos puede sacar en otras cuatro semanas. Parece que el casero os ha dado una notificación de treinta días por escrito, pero él dice que no es suficiente, así que me quedaré a ayudar a Ashely con los niños, de esa manera ahorrará dinero.

- Doll, nena, debes pensar en ti misma. -

- Soy tu hermano mayor no podría vivir conmigo mismo si no hiciera todo lo que pudiera por ayudar a mi chica.

- Haz lo que quieras, me dirijo a Break ‘n Run. -

¿Por qué no me llevas? Dolly movió su dedo en él. - Sólo debes prometer que no correrás a mis pretendientes. -

Seguían riéndose cuando subieron a la camioneta de Ed,

Edith dejó escapar un gran suspiro, cuando se fueron, no le importó que no se despidieran o que no la invitaran, Dolly no estaría aquí en otras cuatro semanas, tal vez nunca.

Después de comprar los ingredientes, Edith los juntó para hacer la sopa caliente y amarga; estaba sudando cuando llegó a la última parte donde se vierten los huevos batidos sin revolver hasta que llegan a la cima, finalmente la porción del huevo llegó arriba, cuidadosamente, lo agitó y lo probó, ¿Estaba muy salado?  La próxima vez no le agregaría sal hasta el final, la receta decía que se agregaran las setas y las cebollas verdes picadas, luego calentar y servir. Apagó la estufa, fue al garaje y tomó el podador de rosas pequeño, cortó una rama tierna de las adelfas en un punto fuera de la vista y se lo llevó a la casa, ahí dejó que la savia goteara en la sopa. No tenía ni idea de cuanta savia necesitaría y no le importó probar la sopa, ella no quería morir,

después de una hora enfriándola, abrió la olla de las setas y se las puso a la sopa de cebolla, después puso la sopa en un bol, le puso una tapa y la metió al refrigerador. Ella no se la calentaría a Ed cuando llegara, de lo contrario debería servírsela para la comida, tiró la rama de adelfa y se lavó las manos.  Edith durmió muy bien esa noche,

Ed no apreció hasta la mañana siguiente y muy pálido, se bañó y se fue a la cama, cuando despertó decía sentirse bien, pero Edith le sonrió. - Creo que debemos llamar al Dr. Robertson, tiraré esa sopa caliente y amarga, no puede ser buena si no te sientes bien.

- No voy a ir a ningún doctor, Veamos si aprendiste a hacer comida decente. -

Edith puso el plato caliente frente a él,

Ed metió la cuchara como si se fuese a envenenar y sorbió lentamente. - No está nada mal. - admitió. - Hay algo que sabe diferente, mucha sal, deja eso afuera, de todos modos, el doctor dice que no puedo. -

Edith limpió los platos y los puso en el lavavajillas mientras Ed se iba a ver la televisión. Ella tomó su libro y fue tras él unos segundos después,

estaba leyendo, pero en realidad no leía, esperaba. No pasó nada, nada, excepto que cuando el noticiero terminó Ed se fue sin decir nada de a dónde iba, entonces, Edith recordó el programa, se necesitaba más de una dosis en la comida para matar al hombre, al menos había comprado lo suficiente para hacer otro poco, pero tendría que esperar un par de días antes de volverle a servir eso a Ed. Hoy era martes, así que tal vez el jueves o el viernes funcionarían,

Ed llegó temprano a casa esa noche y se veía pálido, en lugar de ver televisión o gritarle, se fue directo a la cama.

A la mañana siguiente, Edith esperó a que él le dijera que no le volviera a hacer sopa mientras sorbía su café y mordisqueaba la comida.

- ¿Hay algo malo? - La voz de Edith era tímida.

- No, fue una noche muy emocionante, yo tenía la línea ganadora cuando un tipo comenzó a pelear, arruiné mi tiro y llegó la policía a cerrar el lugar, mi corazón se salió de mi cuerpo. 

- Tal vez será mejor que le hablemos al doctor.

- No toques ese teléfono, ya estoy bien, regresaré cuando me de la gana. -

Edith esperó hasta que saliera y llamó al consultorio del doctor para reportar que Ed no se estaba sintiendo bien y que tal vez su medicamento debería cambiarse.

- Necesitaré hacer una cita. - La recepcionista era firme. - Nada va a cambiar a menos que Ed venga a revisarse.

- Está bien, veré si puedo convencer al Sr. Longley. - Edith sonrió para sí mientras colgaba, sabía que no había manera de convencer a Ed.

El jueves, Dolly llegó justo cuando Edith acababa de tirar las hojas y las ramas a la basura.

- ¿Has estado cortando las adelfas de Ed? - Era más una acusación que una pregunta.

- Oh, no, no, era sólo algo que se le cayó cuando iba al contenedor. -  Edith se felicitó a sí misma, se estaba volviendo tan buena para mentir como cualquier Longley,

Pero Dolly resopló. - Ahora también estás limpiando afuera, eres una maniática del orden. ¿Está Ed afuera? -

Edith quería gritar: Sabes que no está y sólo cienes a beberte otra cerveza, pero en lugar de eso sonrió apretando los dientes. -No, se fue hace media hora, si vas al Bowladium, lo encontrarás. 

- No, no soy de las que les gusta el boliche, haré ejercicio en otro lado. - Una pestaña llena de máscara le guiñó. - ¿Tienes cerveza? -

En el interior, Dolly arrugó la nariz. - ¿Qué apesta aquí? -

Edith puso la cerveza rápido en la mesa. - Es todo lo que tengo, debo guardar el resto para Ed.

- ¿Qué es ese olor? - Dolly no soltaba el tema.

- Sólo algo que hice para Ed.

- ¡Él no se va a comer eso!

- Es comida china, a él le gusta, conseguí la receta en la biblioteca. -

Era el momento de cambiar la conversación. - De todos modos, Dolly, me dio gusto que vinieras. -  Realmente no era mentira. - El otro día Ed llegó a casa con un aspecto horrible y no pude hacer que fuera el doctor, ni siquiera quiso llamar, pensé que tal vez tu podrías hacer que fuera. 

- ¿Por qué haría yo eso? Los doctores sólo se quedan con tu dinero, después, mandan un fax a la farmacia y te cuesta más dinero. -

Edith no podía entender por qué Dolly se quejaba, después de todo, California y el gobierno federal pagaban sus facturas médicas. De alguna manera Dolly convenció a un doctor en San Bernardino de que no podía trabajar, Dolly estaba de incapacidad y Ashley cobraba todo tipo de dinero al estado por los niños; Al menos Ed había tenido trabajo todos sus años juventud y ella tendría su seguro social y la mayoría de su pensión a su muerte, podría vivir con eso.

Dolly tomó un trago de cerveza. - ¿Por qué no me muestras la recámara que tendré? -

Edith podía pensar en muchas razones para no mostrársela, pero lo hizo obedientemente. - Es la recámara extra, Ahora hay cosas guardadas en el armario a las que les tendremos que buscar lugar. -

Dolly llevó su lata con ella, dio un paso en la habitación y se detuvo. -Está pintada de azul, eso es espeluznante, tiene que ser algo como rojo o morado Haré que Ed lo arregle cuando me mude ¿cómo es el armario? -

Edith sintió cómo se le subió la sangre a la cara y le dio la espalda a Dolly. Horribles, horribles colores. No podía permitir que esta mujer estuviera en su casa, Ed tal vez pinte la recámara de rojo para su hermanita.

- Tal vez Ed pueda tenerla pintada antes de que me mude, nos quedaremos en donde estamos hasta que tengamos que mudarnos. El amigo de Ashley irá al norte en un par de semanas y no quiere niños en su casa a menos que él esté ahí, apuesto a que se convierte en un idiota. -

Después de que Dolly se fue, Edith casi prueba la sopa como de costumbre, vació la cuchara en el fregadero y prendió el agua y el triturador de basura, se quedó viendo cómo desaparecía el contenido y apagó el agua y el triturador rápidamente, fue así como se pudo deshacer de la sopa. Casi no podía contener la emoción,

Esa noche, durante la cena, Ed probó la sopa. - Nada mal, nena, pero está un poco más amarga, podrías ponerle un poquito más de sal también.

- Bueno, ya sabes lo que el doctor dijo sobre la sal.

- No me digas que hacer y no me vuelvas a dejar sin sal. -

Edith se dio cuenta de que debía estar bastante buena porque Ed se comió tres platos de antes de salir; se debatió entre si debía preparar un último bol o esperar a ver si moría, si no moría esa noche, podría comer más de lo mismo.

Edith no podía concentrarse en el programa de televisión, se la pasó yendo a la cocina para ver el refrigerador, después, se asomaba a la ventana para ver si Ed o alguna patrulla estaban afuera, finalmente, a las diez, se fue a la cama.

En algún momento de la noche, Ed llegó tambaleándose, estaba tan borracho que no podía quitarse la ropa y se metió a la cama sin quitarse los zapatos, si Edith no se movía, la habría aplastado, ella se fue a la recámara de invitados el resto de la noche. la próxima vez le pondría más savia de adelfa; tal vez debería dejar afuera un poco de vinagre, ya que, con el olor de la savia, eso tenía que ser amargo.

Ed se levantó antes que ella y se cambió de ropa, se dio cuenta que había vomitado en la camisa que puso en el cesto de la ropa sucia.  Cuando entró a la cocina, él se estaba comiendo lo que quedaba de la sopa.

- Sólo hazla bien la próxima vez, nena.

- Está bien, Ed, lo haré.

- Dolly quiere que pinte la recámara de morado o de rojo. -

Edith se mordió la lengua, sabía que no debía protestar, Entonces Ed realmente la pintaría de uno de esos colores.

- Y quiere que ponga una alfombra rosa nueva para que se vea glamuroso. - Él se apartó de la mesa. - Bueno, ¿vas a estar ahí y curiosear o vas a hacerme un poco de café y un desayuno decente. -

Edith tragó saliva y abrió la puerta de la despensa para sacar el café. - La alfombra es un poco cara. - Comentó - Y tal vez no se vea bien con las paredes rojas. - A menos que quiera correr a su habitación y llorar. 

- ¡Mujeres! Realmente no crees que voy a hacer que se vea de mal gusto ¿o sí? - Resopló. - ¿Tú le metiste esas ideas en la cabeza a Dolly?

- No, Ed, ya sabes que no me gusta tanto el rojo. - Lo mejor era no dejar que Ed supiera que no le gustaba para nada la idea de la pared. - Dolly usa rojo todo el tiempo. 

- No, no lo hace. -

Edith se mordió los labios y comenzó a preparar avena. - ¿Te sientes mejor hoy?

- ¿Qué estaba mal de cómo me sentía anoche?

- Bueno, ayer estabas un poquito pasado. -

Ed bufó. - Voy a ver la televisión, tráeme el desayuno cuando esté listo. -  

Edith dejó escapar un suspiro de alivio, tenía que hacer de nuevo la sopa la próxima semana. Antes de que pudiera sacar los huevos del refrigerador, escuchó a Ed vomitando en el baño, rápidamente le puso agua al plato de sopa vacío, después fue al baño.

Ed se estaba levantando ayudado por el tanque del inodoro, Edith no podía creer lo enfermo que estaba.

- Creo que debería llamar al doctor. -

Ed se enderezó como si fuera a golpearla, pero rápidamente se inclinó de nuevo sobre el taburete antes de deslizarse sobre sus rodillas y continuó arrojando cualquier cosa que le quedara en el sistema.

- Llama a Walt, - le ordenó. - Me puede recibir, no se necesita cita, pueden ver lo enfermo que estoy. -

Edith no se opuso, pero mientras más tiempo estuviera lejos del hospital, tenía más posibilidades de morir. Marcó el número de Walt, pero no hubo respuesta, así que dejó un mensaje,

regresó al baño ye encontró a Ed aún de rodillas aferrándose a la tapa, había parado de vomitar, pero su piel se veía pálida y su frente estaba cubierta en sudor.

- No contestó, déjame llamarle a la ambulancia, Ed.

- No, llama a Tops. -

Edith lo consideró. Probablemente un taxi habría sido más barato que la ambulancia, pero dudó que se lo llevaran una vez que se dieran cuenta lo enfermo que estaba,

pero fue al teléfono y llamó. Cuando volvió, Ed ya estaba en el suelo, Edith regresó al teléfono y llamó al 911, después volvió a llamar a Tops para cancelar. Después, regresó al baño y se aseguró que el inodoro estuviera limpio y le llevó una almohada a Ed, su respiración era irregular y se veía horrible.

La ambulancia llegó en menos de siete minutos, preguntaron sobre su doctor, tomaron la información se de seguro, le dieron oxígeno y lo pusieron en la camilla;

Walt regresó la llamada y le ofreció llevarla al hospital cuando supo lo que había pasado, ella aceptó que no sabía manejar. Cuando llegaron, se enteraron que Ed había muerto en la sala de emergencias, el reporte decía: Paro cardíaco causado por latidos irregulares. El doctor confirmó que Ed estaba en tratamiento médico por problemas cardíacos y que se había rehusado a dejar de beber y de fumar. No había indicios de autopsia,

Edith estaba cansada por hacer todos los arreglos del funeral y del servicio en la iglesia local. Después, se subió en un autobús de la oficina de seguridad social de Yucca Valley, había ido a la oficina de Reach Out en el centro de adultos mayores y le ayudaron con muchas cosas, Incluso encontraron una póliza de seguro que Ed había comprado hace años. Servicios sociales le ayudó con los detalles de la facturación de la camioneta y prometió ayudarle con el certificado de defunción cuando llegara; con el dinero del seguro y con la venta de la camioneta podía comprar un coche pequeño y contratar a alguien que la enseñara a manejar otra vez, hasta entonces, confiaría en Reach Out y en el pequeño mercado cercano.  Los días eran, también, cada vez más fríos, Edith se encontró cantando por primera vez en años

y cuando Dolly le ofreció mudarse de inmediato, ella respondió: - No, no, quiero estar sola. -

Edith comenzó a dejar que la contestadora tomara todas sus llamadas, de hecho, nunca, nunca le regresó la llamada a Dolly, comenzó a dejar sus puertas cerradas y con seguro. Quería que Dolly estuviera lejos, muy lejos, seguía repitiéndose, se irá si no la dejas entrar,

Dolly vendría y tocaría la puerta cada semana y ello también ignoraría eso. Su caminata al mercado en la mañana era bastante agradable, después de que empezó la escuela, Kylie caminaba con ella platicando como en los viejos tiempos, Edith estaba prácticamente bailando cuando regresó a su casa. 

Entró a su casa y acomodó las compras en la alacena, tomó un trago grande de agua antes de cerrar la puerta, Dolly estaba en la entrada, balanceándose hacia adelante y hacia atrás y sonriendo.

- Vine para hablar de mudarme contigo. - Alguien le había enchinado el cabello y se veía tonta al enmarcar su cara arrugada como una colegiala; Dolly inclinó su amplio cuerpo sobre la mesa y se sentó.

- No creo que tengas una cerveza a la mano, ¿o sí? -

Edith se regocijó, Esta era su casa, no la de Ed. - No, compraré compro. -

Dolly se encogió de hombros. - Un poco de agua con hielo estaría bien, con mucho hielo. - Ella le sonrió a Edith. - Vine a decirte que me mudo mañana. -

- No, esta es mi casa y tomaré decisiones legales si lo intentas, sería allanamiento. 

- Hazlo y les diré que estabas jugando con las adelfas y que las usaste en la comida china. - Los ojos azules de Dolly eran duros. - Yo también vi ese programa, no uní los puntos hasta que recordé haberte visto con las adelfas la segunda vez, metiste las cosas, ahora, dame esa agua con hielo y el teléfono, voy a hablarle a un pintor, nunca he vivido en una casa tan bonita. -

Edith, aturdida, fue al mueble por un vaso, esto sería peor que vivir con Ed ¿cómo pudo haber pasado? Esta era su hermosa casa, ella ya había planeado todo y oyó como su respiración se convertía en sollozo, pero era por rabia: Rabia ante su propia impotencia.

- Y no empieces quejarte de mi, haré que entiendas razones si no te apuras. - Dolly abrió la mano regordeta y le dio un golpe en la espalda. - Ed me dijo cómo hacer que te comportes. -

Edith se enderezó y buscó la puerta del gabinete superior con la mano izquierda y su mano derecha abrió el cajón; sacó el cuchillo cebollero y con la izquierda cerró la puerta superior y se dio la vuelta, el cuchillo bajaba cada vez más.

Edith nunca recordó a Dolly gritando, pero alguien pudo haberla oído porque la policía llegó antes de que Edith pudiera cortar a Dolly en pedacitos y deshacerse de ella. 

PUEBLO FANTASMA REMODELADO

Kimberly Walker estacionó su camioneta en los escombros de la calle desértica e inspeccionó los edificios viejos que rodeaban la calle a través de una ciudad que alguna vez fue próspera. Las fachadas desgastadas de las tiendas estaban vacías y todas las ventanas de abajo habían sido rotas o tapadas hace mucho tiempo. Muchos de los edificios de ladrillo y de madera habían desgastado por descuido, pero permanecían en buena forma, algunos de ellos eran de dos pisos; uno podría sospechar que aquello había sido un burdel en lugar de un hotel,  

ese bello edificio sobrevivió como negocio para las áreas de al rededor incluso después de que el pueblo desapareció, había sido uno de los últimos pueblos con minas de oro y la gente aún vivía ahí cuando pasaron las líneas eléctricas. Todo necesitaba ser cableado, pero ella podía ser conectada a la red o convertirse en solar, los planos del arquitecto para su nueva cada, taller y tienda fueron empacados de forma segura en la cabina de su casa rodante,

por un momento algo blanco parecía revolotear en la ventana superior, Kim pensó que tal vez el viento estaba volando un papel y haciéndolo chocar con una ventana, tomó su portapapeles, sostuvo su sombrero firmemente en su cabello castaño y subió los escalones de lo que sospechaba era un burdel y empujó la puerta. El polvo y las telarañas cubrían el mostrador y la caja de llaves detrás de él, la primera vez que visitó este lugar sacudió el mostrador de manera circular, los ricos tonos de caoba brillaron a la luz del sol y supo que había encontrado su hogar, le había llevado dos años comprar las propiedades que quería, tener los planos arquitectónicos y las cotizaciones preliminares,

esta vez se refería al inventarío adecuado en cada habitación. Los cargadores estarían ahí en la mañana para mover los artículos que había seleccionado para el taller y cargar el resto para deshacerse de ellos.

El plomero, el electricista y el carpintero tenían dos días para iniciar la construcción, pensó que había algo extraño en comprarle una parte de un pueblo fantasma en el condado de Riverside a un millonario en línea y planear vivir y trabajar ahí.

Kim inspeccionó el vestíbulo, era un área grande que sería renovada para ser una sala de estar y una entrada; el espejo de cristal ahumado cerca de la escalera reflejaba la imagen borrosa de una mujer delgada con ojos cafés también borrosos y jeans de diseñador, nada en la imagen traicionó sus cuarenta y cinco años,

las escaleras estaban en buena forma e ignoró el polvo, sin embargo, las telarañas se pegaron a ella, una escoba sí le habría sido útil. Recorrió cada habitación maravillándose de las instalaciones:  Una cama en una, un orinal en otra, un tocador o silla, una cómoda con silla, un cofre y un espejo, lámparas y mesas. La limpieza y el empeño le darían a su compañía un inventario amplio,

la noche estaba cayendo cuando Kim terminó la lista y el viento del desierto se volvió intenso, el polvo oscureció el camino, era una de las cosas que se le advirtieron. La parte de atrás del toldo que cubría la camioneta en la que llevaba comida y agua, su saco de dormir y su catre para acampar, su computadora y sus artículos personales estaban en la cabina, podía dormir aquí y no molestarse en regresar al pueblo, no tendría que levantarse temprano para estar aquí antes de la llegada de los cargadores, en cuanto terminen, conduciría a la ciudad para recuperar su casa rodante.

Kim llevó todo al hotel luchando con la fuerza del viento, desdobló el catre y lo puso contra la pared más lejana en la planta baja de la entrada del hotel, desenrolló su saco de dormir y lo puso sobre el catre, junto a ella puso una pequeña mesa que encontró en una de las habitaciones, su lámpara roja contra viento estaba en la mesa y agregaba una chispa de color.

- ¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí abajo? La señorita Bella estará furiosa si no estás en tu habitación, sólo yo tengo permiso de estar afuera. -

Kim se dio la vuelta, la voz ronca vino de la parte inferior de la escalera, una mujer con un vestido largo, blanco y de encaje se quedó ahí, su cabello rubio estaba amarrado en un chongo, su cara estaba cubierta con un polvo blanco y su lápiz labial era de un color rojo chillón, en sus manos enguantadas había una pequeña bolsa tejida.

- Aquí es donde dormiré, ¿quién eres tú? ya nadie vive aquí. -

La mujer hizo una sonrisa burlona, - Podrías pensar que esto no es vida, pero es muy cómoda, quien quiera que seas, no eres bienvenida, estoy segura que puedes encontrar habitaciones adecuadas en otro lugar. -

se deslizó por el frente, sus pies estaban completamente escondidos en el camisón y antes de abrir la puerta, se volteó hacia Kim: 

- Quítate esa ropa de hombre, ¡Eres una desgracia! -

La mujer se volteó hacia la puerta. - Oh, aquí está mi caballero ahora. - Abrió la puerta a uno de los últimos vestigios de luz.

- Hola, Sr. Mellon, es un placer verlo de nuevo. - La puerta se cerró detrás de ella,

Kim no había visto a nadie en la puerta, así que corrió a ella y la empujó contra el viento para abrirla, la mujer no había tenido ningún problema, Kim salió lo suficiente para ver hacia arriba y hacia abajo de la calle, la mujer no estaba en ninguno de los lados de la acera que marcaba el camino principal, su brazo izquierdo se levantó cómo si la levantara un hombre con los brazos entrelazados. Al final de la calle, volvió y desapareció de la vista.

Que extraño, pensó Kim. Acababa de presenciar la visita de un fantasma y eso no le cabía en la cabeza, la lógica era su herramienta de trabajo y los fantasmas no eran lógicos, por lo tanto, los fantasmas no existen; alguien esta jugando una broma enferma y pesada o la mujer estaba completamente loca o tal vez era peligrosa. ¿Debería irse? Había una tormenta de polvo ahí afuera y la noche había caído rápidamente, Kim apenas podía ver al otro lado de la calle, pensó que sería mejor esperar.

Uso una lata de Sterno para calentar su estofado enlatado y algo de agua para una taza de té verde, el viento seguía golpeando cosas afuera haciendo un repetitivo ruido de golpeteo a la puerta y al frente, Kim ignoró el ruido y el aullido del viento trabajando en su computadora, dos horas después, decidió apagar la máquina, al día siguiente la computadora necesitaría cargarse en cuanto conectara el generador. Primero, dormir fue difícil con el viento golpeando las tablas sueltas, el sonido de los edificios antiguos y los efectos de sonido del viento, poco a poco cayó en un sueño profundo.

Un portazo despertó a Kim mientras el sol de la mañana empujaba la oscuridad y creaba una luz suave, Kim habría preferido salir a ver esos espectaculares colores que pronto cubrirían el cielo y las montañas con una luz color oro rosa, pero una mirada era suficiente para ver que la mujer estaba herida, su cabello ya no estaba peinado en un chongo, estaba derramado sobre su espalda, la manga derecha se desprendió de la costura del hombro y la falda tenía un arrendamiento de más de seis pulgadas de largo.

- ¿Estás bien? -

La mujer giró y una oscuridad horrible se extendió debajo de un ojo, el labio inferior estaba hinchado al doble de su tamaño, el lápiz labial rojo se mezcló con sangre.

- ¿Por qué sigues aquí? - La mujer le gritó  

- Ahora soy la dueña de este edificio. - Kim estaba molesta con la tonta criatura, pero aún así parecía que necesitaba ayuda.

- ¿Necesitas una compresa fría? aún tengo agua y hielo en la hielera, podría bajar la hinchazón. -

El ojo sano de la mujer la miró. - No, no quiero nada de los raros como tú que usan ropa de hombre, esto fue sólo un contratiempo y no tienes derecho a estar aquí, mejor vete antes de la señora te vea. - La mujer se dio la vuelta y voló por la escalera.

Oh, genial, pensó Kim, para cuando vaya tras ella, podrá desaparecer bando las escaleras de atrás, se encogió de hombros, era hora de desayunar y necesitaba, mínimo, pasar un peine por su cabello antes de que los cargadores llegaran, también necesitaba revisar con la policía local cuando fuera a Blythe y saber si alguien había vivido ahí antes.

Los cargadores llegaron en un camión de una tonelada a las ocho en punto, el hombre que se bajó el lado del conductor usaba pantalones gastados y una playera azul claro de algodón.

- Srita. Ambrose, que bueno verla de nuevo, ¿en qué edificio quiere que empecemos? -

Kim se descubrió admirando sus brazos musculosos y sus hombros amplios, él debe medir más de seis pies, pensó mientras necesita verlo a la cara; su sonrisa le quedaba bien en esa piel bronceada que se veía mucho mejor en el sol que en su pequeña oficina.

- Hola, Sr. Williams, El mostrador de la entrada y la caja de llaves, además de todos los muebles que tengan que irse del hotel que está justo en frente de nosotros y se trasladarse al "taller". - Era un término inexacto, pero el edificio que eligió como su lugar de trabajo estaba hecho de ladrillo y el techo de lámina estaba intacto. - Es el tercer edificio al oeste, si hay algo en el edificio a la izquierda de este, también deberá sacarse, ahí es donde estará la tienda.

- No hay problema. Oye, Marc, vamos a empezar en el último piso y cargar las cosas. -

Se volvió hacia ella. - Por cierto, jefa, mi nombre es Curt. -  

Kim decidió que le gustaban sus ojos azules y cabello castaño y ondulado tanto como su sonrisa, así que extendió la mano para estrechar la de él.

- Soy Kim y le ayudaré a cargar los artículos más pequeños, primero necesito mostrarle dónde quiero que coloque las cosas para que pueda tenerlas a la mano para su restauración. -

Cuatro horas después, se sonrieron el uno al otro, los muebles habían sido llevados al taller en un solo viaje, primero, los hombres habían cargado las cosas pesadas en el camión, después los artículos más pequeños;

Curt le ofreció ayuda. - Usted fue de gran ayuda, jefa, lo siento, esta es la única vez que nos veremos, me gustaría ver lo que va a hacer con todos esos muebles, esa cama de hierro parece que tiene óxido que sólo puede quitarse con una chorreadora de arena. -

Kim nunca dejaba pasar una oportunidad. - ¿A quién conoce que tenga una? -

La sonrisa de Curt regresó. - Ése sería yo, el sólo cargar cosas no me mantendría trabajando, así que también doy mantenimiento en general. 

- En ese caso, ¿por qué no me deja invitarlo a comer al pueblo y discutiremos cuánto me cobrará por el trabajo?  eso es si no le importa cenar con alguien que parece que ha estado trabajando físicamente toda la mañana. 

- Yo creo que se ve muy bien, sígame, voy a dejar a Marc y vamos a comer en el restaurante de Rosa, no parece mucho en el exterior, pero prepara un giroscopio con salsa de ajo muy bueno.

- Suena bien. -

Él ya estaba en la entrada cuando Kim se acercó a la puerta del restaurante de Rosa,

Curt abrió la puerta con una media reverencia simulada. - Bienvenida a mi casa lejos de casa. -

La comida estaba mejor de lo que esperaba, mientras comían descubrieron que a ambos les gustaba mucho la historia y disfrutaban de la restauración de artefactos del pasado. - También necesitaré un poco de ayuda con la instalación de las vitrinas y para hacer las piezas más grandes una vez que la construcción esté en marcha. ¿Cree que usted podría hacerlo dentro de su horario? 

- Lo disfrutaría, cobro veinte dólares la hora.

- Es lo justo por el trabajo de carpintería, pero necesito un precio mejor para la restauración que se necesita. - Discutiremos eso más adelante.

- Es un trato, trabajaré con la cama de hierro por doscientos dólares.

- Hecho. -

Ella y Curt intercambiaron números de teléfono antes de hacer los arreglos finales para salir de aquel sitio, estaba ansiosa por volver y no se molestó buscar una estación de policía, ya era tarde cuando Kim se dirigió a su pueblo de nuevo mientras pensaba en ello, que sólo tres de los edificios fuesen suyos importaba poco, era su hogar. Estaría en el lugar durante su restauración para evitar cualquier cabo suelto.

#

- Oiga señora, ¿usted sabía que tenía uno o dos fantasmas residentes? -

El superintendente Nelson, que estaba supervisando los trabajos de construcción, hizo la pregunta. 

- No hay tales cosas como los fantasmas.

- Sí, bueno, tendrá dificultades convenciendo a dos de mis trabajadores, uno casi renuncia; un tipo con un traje negro lo amenazó cuando removía una pared de yeso, cuando dejó la pared para desafiar al tipo, éste ya había desaparecido, y el otro es mi instaladora de hardware, el fantasma rubio arriba la amenazó con echarla si no se marchaba de su "gabinete", esa desapareció cuando Sallie fue tras ella con el taladro encendido. más tarde alguien le jaló a Sallie el cabello, pero retrocedió rápidamente cuando Sallie hizo girar la broca.

- Tal vez sean ocupantes ilegales.

- No, Sra. Ambrosio, yo diría que tiene dos fantasmas de buena fe que andan por aquí, podría hacer una fortuna con lo muchos de estos antiguos pueblos mineros hacen, tal vez, incluso podría tener un programa de televisión grabado. - Seguramente le daría este lugar a mucha publicidad.

- No sea tonto, los fantasmas son para Halloween y nada más, y en cuanto a esa mujer, la he visto, pero ella es real. 

- ¿Usted la vio? ¿dónde? ¿cuándo?

- La primera noche que me quedé aquí pasándola en el edificio, no la he visto desde entonces, supuse que se fue cuando vio que yo estaba viviendo aquí.

- Señora, los fantasmas no de van, sólo tenga cuidado de que haga nada más que jalar el cabello, discúlpeme, Ben me está saludando y debemos mantener una agenda. -

Sallie renunció esa noche y la persona que toma su lugar era un hombre. Durante los tres meses que se llevó completando su casa, hubo dos hombres más que reportaron ver a un varón brillante y de traje oscuro, sin embargo, el hombre desaparecería tan rápidamente como la mujer.

Kim trabajó en la restauración de los muebles del hotel siete horas al día y pasó tiempo en poniendo kits de lámpara en las lámparas de keroseno para su nueva casa. Ella sabía que esto era un buen movimiento, ya que había tenido seis ventas durante el verano sin ningún tipo de publicidad; la gente se conducía por ahí se paraba a mirar y encontró deliciosos sus descubrimientos, pronto pondría un anuncio en los periódicos regionales, crearía su sitio web y se conectaría a un sitio de subastas en línea.

Si todo iba correctamente, el inspector de la construcción estaría aquí al final de la próxima semana, los pintores deberían estar aquí mañana,

y ella caminó rápidamente hacia su "nuevo" negocio. Curt estaba dándole los toques finales a los mostradores frontales, a Kim le gustaba su dedicación para mantener las estructuras lo más fiel posible a su naturaleza original.

- Me pregunto cuál era el propósito este edificio. - se aventuró. - Me gusta pensar en eso llegó a un lugar para comer, tal vez si investigo cuidadosamente por debajo del agua, encuentre alguna vieja pieza de cerámica. 

- Usted es más apta para encontrar botellas, probablemente era una taberna para los mineros que se tambalean dentro y fuera. - Curt le sonrió.

- Al menos estas dos habitaciones le dan suficiente espacio, si se es exitosa se puede expandir, tal vez a alguien le gusta el licor viejo en una botella. -

Ella le devolvió la sonrisa. - ¿Siempre se piensa lo más bajo de la gente?

- No, pero aún así hay más ganancias en la bebida que en la comida, además, muchas de las empresas mineras contrataron a su propio cocinero para suministrar las comidas, Eso mantuvo a los hombres en el trabajo y en deuda. -

A ella le gustaba eso de él ya que no esperaba que fuese un artesano que supiera de historia, tal vez fue su percepción del mundo; la gente en los pueblos pequeños no siempre encajaba con la evaluación de la población urbana.

Curt dio un paso atrás y observó las vitrinas. - ¿Cómo se ve, jefa? Si usted lo aprueba, me pongo a trabajar en los mostradores, la trastienda podría verse mejor con algunas particiones parciales para separar ciertos elementos de exhibición. -

- Lo pensaré, primero necesito saber si el inspector del condado limpia mi casa para ocuparla y si tengo que gastar más dinero, por ahora, la respuesta es no. -

- Es lo justo, el inspector vendrá el próximo viernes, ¿correcto? 

- Sí.

- Pasara, ¿le gustaría cenar en el restaurante de Rosa para celebrar? yo invito, tal vez, después, podríamos incluso bailar en línea, ha estado acampando aquí mucho tiempo.

- Es una cita.

- Iremos al pueblo en mi camioneta y yo la regresaré igual que un pretendiente real. -

Ese viernes por la mañana la salida del sol arrojó luces de color oro rosado al cielo, después, el color rosa barrió las montañas de los alrededores convirtiendo un mundo beige en uno bañado de color. Kim se lavó la cara mientras veía las montañas y se maravillaba de la belleza que podría envolver repentinamente este rincón de su nuevo mundo, cuando salió vio a la mujer de blanco parada en la puerta principal, su vestido blanco era tan andrajoso como antes.  

- Oiga, usted, ¡permanezca fuera de ahí! -

La mujer o no la oyó gritar o la ignoró, ella empujó la puerta y entró a la casa.

¿Cómo pudo? ¿Olvidé cerrar la puerta de enfrente? Ese pensamiento estaba en la mente de Kim mientras corría hacia la puerta, la chapa nueva fue instalada, pero no cerrada.

Kim sintió que su corazón se aceleraba mientras corría hacia el vestíbulo, la mujer no estaba en ningún lugar, no había nada en el piso que indicara que alguien había pasado por ahí. Kim vio las escaleras y subió corriendo esperando escuchar el sonido de una puerta que se cierra, Pero nada.

Una búsqueda exhaustiva de cada habitación reveló lo mismo:  Nada ¿A dónde se había ido la mujer? No había paneles secretos ni paneles de yeso nuevos y ningún revestimiento se había instalado durante la construcción. Bajó las escaleras corriendo y revisó detrás de cada puerta y en cada rincón; todo inútil, finalmente se rindió y volvió a la casa rodante para desayunar y esperar al inspector de construcción del condado.

Curt la recogió puntualmente a las 5:30 pm

- Se ve muy bien, Kim. -  Sus ojos azules estaban sonriéndole.  - Hoy debe haber resultado como se esperaba.

- Bueno, sí y no.

- ¿Quiere decir que no recibió la C de O?

- Oh, sí, ya lo tengo. -

Curt la tomó con un abrazo y le dio la vuelta.  - Le dije que esta sería una noche para celebrar, vamos a comer, estoy hambriento, hoy no tuve tiempo más que para un sándwich. -  La dejó, le abrió la puerta de la camioneta e hizo una reverencia.

- Mi señora, su carroza espera. -

La risa alejó la preocupación persistente sobre la mujer que desaparece y que se mete a su casa, y mandó el pensamiento al fondo de su mente. Kim se subió a la camioneta,  

Curt cerró la puerta y corrió hacia el otro lado, encendió la camioneta, la puso en marcha, encendió su música country y se dirigió al pueblo.

- Después de la cena hay una banda en la taberna de la esquina, no son famosos, pero son desentonados y el sonido es maravilloso, además, el barman hace una gran bebida mezclada si eres bueno con ellos. - Comenzó a cantar las canciones de radio y le sonrió.

Kim no quería echar a perder este momento y no dijo nada sobre la mujer hasta que estuvieron en la taberna de la esquina relajándose con una copa mientras la banda se tomaba un descanso.

- ¿Cuántas veces la has visto?

- Esta es la tercera vez.

- ¿Y ella desaparece en la nada cada vez?

- Ella no se vaporiza - Kim se quebró y sintió haber sacado el tema. - Ella no es un fantasma, no existen ese tipo de emanaciones.

- ¿Alguna vez has visto a su llamado pretendiente?

- No, sólo lo vieron los trabajadores, ¿está loca? ¿en dónde se esconde? Y ¿cómo entra y sale de mi casa tan rápido? 

- Está bien, te voy a decir qué haremos, voy a pasar yo la noche ahí. - se detuvo a mirarla y elevó las cejas. - Y mañana, Marc y yo meteremos tus muebles, pero hoy es para celebrar, ambos hemos trabajado mucho. -

Se rieron y bailaron hasta el lugar cerró a las 2 a.m., luego fueron a un restaurante toda la noche y tomaron café antes de regresar a la casa de Kim, casi amanecía cuando se detuvieron delante de la casa rodante de Kim y la luz del día estaba simplemente iluminando de gris la punta del mundo.

Cuando se bajaron de la camioneta vieron a un hombre y una mujer peleando frente a la casa de Kim, El hombre alto, delgado y de traje oscuro siguió cacheteando y golpeando a la mujer que gritaba, de alguna manera ella se separó, tropezó y cayó al suelo; el hombre saltó sobre ella y siguió golpeándola en la cara y desgarrando su vestido mientras trataba de voltear.

- Para, déjala en paz. - Kim y Curt gritaban mientras corrían hacia la pareja,

el hombre se puso de pie y la mujer se tambaleó al ponerse de pie.

- ¿Quiénes son ustedes para interferir? -

- Soy la dueña de este lugar. -

El hombre se burló de ella y miró a la mujer que sostenía su vestido rasgado.

- Perra. - Aulló mientras le saltaba encima a Kim.

Curt se metió entre ellos, el hombre la soltó y agarró a Curt por el cuello,

mientras Kim enfrentó a la mujer. - Por favor, ven adentro conmigo, ese hombre no es bueno para ti. 

- ¿Quién crees que eres? - Las manos de la mujer rodearon el cuello de Kim,

el tiempo se suspendió para Kim y para Curt porque los otros dos se disolvieron en ellos, los cuatro cuerpos se hicieron dos,

Sólo quedaron un hombre y una mujer viéndose el uno al otro. La mujer tenía características de Kim y el hombre las de Curt, pero sus emociones eran las suyas.

- ¡Somos reales otra vez! eso significa que puedes casarte conmigo, la señora Mellon tiene que irse.

- ¡No me casaré contigo y tú debes mantenerte alejada de mi esposa e hijos, maldita perra! Él la cacheteó de nuevo mientras hablaba. - Prométeme que no habrá más demandas o haré que la señora te eche a las calles como la puta barata que eres. -

Como respuesta, la mujer se agachó y sacó una pistola de su bolso bordado, el hombre saltó sobre ella de nuevo empujando su brazo hacia arriba y enviando la bala fantasma en el cielo, le retorció el brazo y tiró la pistola a unos pocos pies de distancia, la golpeó tan fuerte en el ojo que cayó al suelo.

Ambos continuaron gritándose maldiciones el uno al otro hasta que el hombre sacó un cuchillo de la vaina de su bota, Emily se arrastró hacia su arma, el hombre movía el cuchillo cortando hacia abajo, pero Emily ya había tomado su pistola y rodó hacia un lado, su cuchillo inclinado hacia abajo dejó un rasguño en el vestido, la mujer se había aferrado a su pistola y disparó una vez más mientras la mano del hombre se elevó para golpear de nuevo. El hombre se derrumbó,

y Curt y Kim quedaron en pie en medio de la calle, abrazándose y balanceándose hacia adelante y hacia atrás.

- Curt, ¿qué pasó? Nunca podría dispararle a alguien, ¿Cómo podía sentir los golpes? ¿La tierra? ¿Oír el zumbido del cuchillo? ¿Estás bien? - 

Curt la abrazó con fuerza. - No sé lo que pasó, ellos estaban dentro de nosotros, pero sus armas fantasmales no nos podían hacer daño, no podemos interferir nunca si esos dos pelean de nuevo, seguro que se han estado matando una y otra vez durante más de un siglo. ¿Estás bien? ¿Vas a poder quedarte aquí? 

- Todavía estoy temblando, pero esta es mi vida, todas mis finanzas están atados en esta empresa, ¡ellos no me pueden alejar!

- Dios mío, ¿a dónde vas? -

Emily había rodado, se arrastraba hacia los escalones, luchó para ponerse de rodillas, se levantó y trató de abrir la puerta cerrada, No se movía, hizo los movimientos de una persona que está abriendo una puerta y flotó a través de ella.

- Adentro es seguro. - Se dijo sollozando a sí misma. Emily se alisó el vestido blanco, inhaló y subió las escaleras, eso no había salido como lo planeó, pero el Sr. Mellon le llamaría otra vez;

el Sr. Mellon estaba de pie en la calle sacudiendo el polvo de su traje negro, se arregló el sombrero y regresó por la calle en la dirección opuesta.

Curt y Kim observaban el Sr. Mellon irse, él desapareció de la vista en el extremo del edificio.


ENTRE

Comenzó con el ruido de un sonido duro y agrietado, su fuerza sacudió la casa, hizo sonar los trastes de la alacena y provocó un apagón. Eran las 11 am y la mayoría de las personas estaban trabajando, éste es el sur de California y los temblores deben ser muy fuertes para que se sientan, aquellos que lo escucharon asumieron que era un terremoto o un accidente horrible, algunos salieron corriendo de sus casas, pero no descubrieron algo malo;

yo intenté llamar a mi proveedor de luz eléctrica, pero la línea telefónica estaba muerta, sabía que había más gente llamando a la compañía de luz para saber cuanto tiempo más estaríamos sin servicio. Mi celular estaba inservible no tenía línea, fui a mu coche y encendí el motor para escuchar el radio, ninguna estación entraba, no importaba si era AM o FM, excepto una estación de AM local,

una voz de hombre sonaba como si esto fuese una emergencia. - Por favor, siga estas instrucciones, le daremos las últimas noticias pronto como podamos hacer contacto con alguien. por ahora, está seguro de lo que ha sucedido, no podemos comunicarnos con la oficina del gobernador.  No hay incidentes reportados, sólo ataques cardíacos y algunos accidentes aislados cuando se apagaron los semáforos; el alcalde recomienda que apague todos los electrodomésticos que no sean esenciales y que funcionan con la electricidad de los generadores, ya que no sabemos cuánto tiempo durará el combustible. Todas las líneas de transmisión están apagadas, repito, apague todos los aparatos eléctricos y las luces, los hospitales tienen generadores y están abiertos para emergencias. Siga sintonizando esta estación utilizando baterías, si es que tiene baterías, siga atento para más información. - La estación se cortó.

Curioso, la apagué y salí, no parecía haber nada malo, la calle seguía ahí, el césped, los árboles, y el horizonte de la ciudad de Palm Springs, también, un anciano estaba en la calle y ahora estaba señalando el cielo azul; su compañero, un perro estaba persiguiéndose la cola.

Caminé hacia la otra cuadra para saber si Vance tenía alguna idea, él trabaja en casa diseñando sitios web, antes de que yo llegara a la puerta, él llegó con el ceño fruncido por la perplejidad.

- ¿Qué está pasando? ¿Alguien tiene alguna idea?

- En realidad no, a menos que pienses que esto es un reality show como ese viejo programa Twilight Zone, el capítulo en el que todos los vecinos se ponen nerviosos porque sólo uno puede encender su coche. - Vance se detuvo y preguntó. - ¿Quieres oportunidad y encender el tuyo?

- Ya lo hice para escuchar la radio, Después será para ir al trabajo. 

- Mike, mejor llama primero. -

Vance siempre tenía que tener la última palabra, así que me despedí y volví a casa, me afeité y salí al garaje. Mi coche encendió y no escuche música horrible cuando salía, pero las puertas de garaje no se cerraron, sin electricidad, el mecanismo interno no respondería a distancia, así que regresé, cerré la puerta de la cocina y subí al coche.

El calor del mediodía llegaba a los cien, pero el día estaba claro, pero, en lugar del DVD que normalmente usaba, usé la radio; fue raro, mis estaciones satelitales ya no estaban.

- Ahora estoy listo para oír música inquietante. - Me encontré a mi mismo hablando en voz alta y apagando la radio, era el momento de concentrarse en manejar sobre la concurrida calle principal. Por alguna razón había menos gente cuando me metí por la I-10 hacía el oeste, casi lograba llegar a Banning cuando los coches comenzaron a pararse y un policía estaba tratando de dirigir frenéticamente a cuantos podía para que dieran la vuelta y volvieran, me quité rápidamente. - ¿Qué está pasando?

El policía se acercó, se escuchaba el disgusto en su voz. - Señor, no se puede estacionar aquí, regrese mientras pueda.

- ¿Cuál es el problema?

- El camino ya no está, ahora salga de aquí antes de que lo arreste, tiene mi permiso para manejar a través del meridiano. -

El número de coches crecía rápidamente, los cláxones estaban sonando y la gente delante de mí estaba gritando, y ya que no había coches que vinieran del oeste, manejé rápidamente a través del meridiano y me estacioné de ese lado, el policía estaba ocupado dirigiendo el tránsito de regreso, yo salí del coche y corrí hacia adelante, miré hacia el sur y hacia el norte y me di cuenta que el paisaje había cambiado, había montañas a la distancia, pero esas montañas no tenían vegetación y estaban desoladas, eran unas masas negras de piedra ósea. Miré a otro lado y donde debería haber vegetación y pavimento había desierto; una arena color beige brillando bajo el sol de mediodía. Hubo desierto detrás de mí, pero ¿aquí? La gente había plantado y cultivado alimentos; los árboles habían sido plantado por generaciones anteriores y habían desaparecido, el horizonte de Banning ya no estaba,

vi que el soldado me veía y regresé rápido a mi coche, no había nada más que hacer más que regresar a Palm Springs. Saqué mi celular y marqué el trabajo, nada, ni un sonido, ni siquiera la voz robótica diciéndome que todas las extensiones estaban ocupadas y que, por favor, intentara de nuevo más tarde, simplemente nada. Esto era más que extraño, ¿Dónde diablos estaba Banning?

Una vez que regresé a Palm Springs entré a una gasolinera, todas las bombas tenían signos en ellas:  Sólo efectivo, pague primero.

Me detuve en el lugar frente a la tiendita y entré.

- ¿Qué está pasando? ¿Cuánta gente cree que traigan dinero en efectivo? -

La cajera de ojos y cabello oscuros me miró con tristeza. - Todos los cajeros automáticos están descompuestos, también los sistemas de tarjetas de crédito, estamos funcionando por los generadores, si no hay dinero, no hay gas ni nada. -

La miré fijamente. - ¿Qué dice su oficina principal? 

No podemos comunicar con nadie. - Mire, señor, ¿quiere gasolina o no? -

Hice un cálculo rápido del dinero que traía en mi cartera y apenas tenía suficiente para comprar una comida.

entró otro hombre. - ¿Qué demonios está pasando aquí? Los teléfonos no funcionan, los cajeros automáticos y las terminales para tarjetas de crédito tampoco, ¿Cómo esperan que un hombre vaya a trabajar? -

La cajera dibujó una sonrisa tensa en su rostro. - Por lo que he oído, el trabajo no podría ya no estar allí. -

Él la miró y luego volteó a verme. - ¿Dónde hay un banco por aquí? 

- Como a dos millas todo derecho hacia abajo, pero sin electricidad podría estar cerrado. -

El hombre salió apurado y otra persona enojada tomó su lugar, ellos me ayudaron a tomar una decisión: Me dirigí a mi propio banco, seguramente tenían dinero para sus clientes, 

el banco, al igual que muchos edificios en el sur de California, es una caja beige rosada con una columna o dos cerca de la puerta; el cajero automático tenía una docena de personas decepcionadas dando vueltas, la unidad de un carril estaba llena y la gente estaba formada cerca de la puerta. Obedientemente, tomé mi lugar y recé para que no se volviera violento, la gente no estaba de buen humor.

- ¿Hay alguien ahí?

- No lo sé, no puedo ver a través de la otra puerta.

- Oiga, no empuje. -

- ¡Cuidado, amigo! -

Había varias patrullas, las sirenas encendidas y aventadas hacia atrás. Alguien había enviado a su hijo para saber qué era lo que estaba ocurriendo (probablemente con la ilusión de que un oficial no le dispararía un niño), el niño regresó corriendo.

- Dijeron que todos nos tenemos que ir. -

La policía se dirigió hacia arriba y un oficial iba dirigiendo.

- Amigos, necesitamos esta área despejada, tuvimos una alarma que viene de aquí. alguien peligroso podría estar ahí. - 

una mujer detrás de la puerta utilizó una llave grande, debajo de ese cabello profesional y traje de negocios, su cara parecía enfermiza. 

- Gracias por venir, oficial, mi nombre es Karen Overton, no hay robo, pero la alarma era la única forma en la que podríamos llamarlo, hay alguien ha encerrado en la caja fuerte y no podemos abrirla porque no hay electricidad, nuestro generador no enciende y no podemos abrir sin electricidad y tengo miedo que todas estas personas estén tan enojadas como las que están adentro; tampoco seremos capaces de asegurar esas puertas sin electricidad. -

La cara del policía cambiaba de molesto a preocupado a asombrado con cada frase. - Está bien, Sra. Overton, voy a enviar un hombre a un cerrajero, tal vez él pueda pensar en una solución y yo puedo enviarles a dos hombres hasta que su generador encienda. 

- Pero necesitamos dinero, los malditos los cajeros automáticos no funcionan. - gritó la voz de hombre,

la mujer lo miró. - Señor, ya hemos repartido el dinero en efectivo que teníamos disponible, no podemos conseguir más. -

Las luces en banco parpadearon y se encendieron mostrando que el generador ya había encendido.

- ¿Los cajeros automáticos ya funcionan? - Otra voz gritó.

- No, señor, sólo del interior tendrá fondos.

- Oficial, gracias por venir, pero ¿cómo puedo estar en contacto con usted cuando se nos quedemos sin dinero otra vez? -

Él la miró. - Señora, no sé cómo se puede comunicar con nosotros, no sabemos lo que está pasando; estamos dispersos con todos los accidentes de tránsito, así que, si se empieza quedar sin efectivo, simplemente cierre y no deje que nadie más entre a la caja fuerte hasta que las luces normales regresen, tiene suerte de que no la multo por hacer un informe falso. - hizo una señal al resto, regresaron a sus coches y se fueron, las sirenas y las luces estaban encendidas,

nos permitió entrar de cinco en cinco, una hora más tarde, salí con $ 500.00 dólares, era la cantidad más alta que una persona podía retirar y cuando sus fondos disponibles se terminaran, las puertas se cerrarían. Yo sólo quería estar lo más lejos posible de ahí,

comprar gasolina para el coche fue el siguiente que había que hacer y luego comprar comestibles y tal vez un poco de agua, de otro modo, ya no habría nada, eso si alguna de esas tiendas estaba abierta.

Finalmente llegué a casa a las cuatro pm, el vecindario parecía tranquilo, entré al garaje, metí las compras y encendí la radio.

El locutor estaba de regreso con estas palabras tranquilizadoras dichas rápidamente y abreviadas. - Todo el mundo mantenga la calma, por alguna razón el paisaje ha cambiado, no ha habido comunicación con el resto de los Estados Unidos ni con ninguna otra parte, si hay una emergencia, póngase en contacto con la policía local o la oficina del sheriff, el 911 podría no funcionar; se está instalando un centro de mando en el Ayuntamiento, recuerde, habrá otra actualización en treinta minutos, mientras tanto, permanezca lejos de Palm Canyon Road, ha habido tres accidentes graves. -

Una vez más, ya no había señal y lo apagué, para consolarme, tomé algo de comida del refrigerador y me hice un sándwich con la teoría de que sería mejor que me lo comiera antes de que se echara a perder;

mientras comía, me pregunté cómo se vería esto desde el cielo, saqué mi celular y utilicé el marcado rápido para llamar a un amigo que tenía un avión pequeño, ahí me di cuenta que no servía, tendría que manejar hasta su casa y ver si estaba ahí. Fui a su casa que tenía una pista de aterrizaje privada, esto es Palms Spring, sabes;

podía ver a Brett sentado en su oficina bebiendo una lata de refresco, tenía la puerta entre abierta para que entrara la brisa ya que el aire acondicionado no estaba disponible. La idea de pasar un verano aquí sin electricidad es suficiente para que los adultos entren en pánico. Toqué a la puerta.

- Brett, soy Mike. 

- Me doy cuenta. - Miró hacia arriba y dibujó una sonrisa a medias. - ¿Saliste a gastar gasolina?

- Sí, bueno, intenté manejar hasta Banning, todo ha cambiado, amigo. - ¿Has estado en el aire? 

- No, estoy pensando y guardando mi combustible.

- ¿Por qué? si no lo usas la policía podría confiscarlo. 

- Eso es cierto, pero hasta ahora, no estoy haciendo ruido, si subo, todo el mundo me verá.

- ¿Alguien ha subido?

- Si los periodistas o la policía lo han hecho, no están diciendo mucho, ¿por qué viniste? -

Le conté lo que había visto y Mike escuchó con atención, cuando terminé, él aplastó la lata de refresco y se levantó.

- Gracias, Mike, eso confirma lo que pienso, es lo que temía que alguien me dijera, pero me alegro que estés aquí, puedes ayudarme.

- Claro, ¿qué puedo hacer?

- Ayúdame subiendo conmigo y encendiendo estos dos reproductores de DVD, estaba tratando resolver cómo hacerlo solo, el avión está manipulado para conectarlos, lo tengo para cuando llevo clientes y necesitan conectarse por cualquier motivo.

- No hay problema, pero ¿por qué las estás subiendo al avión ahora?

- Armonía, Mike, armonía.

- ¿Qué?

- Las armonías han existido desde hace mucho tiempo, ¿Alguna vez tomaste cursos de matemáticas avanzadas o de filosofía? 

- Eso depende de tu definición de avanzada. -

Brett se río. - Todo comenzó con la frase " música de las esferas ", eso sería Pitágoras con sus ratios basados en música, después, durante el renacimiento, la teoría realmente se convirtió en las propiedades de los hombres más grandes de la ciencia cuando buscaron armonías o la armonía del universo, si quieres decirlo así. Esto incluyó a personas como Newton; el siglo XXI nos ha llevado al borde de las armonías cósmicas, Mike, la armonía acaba de ser interrumpida. -

Brett se encorvó de nuevo hacia delante para ver sus mapas. - Algo interrumpió la armonía tonal, de alguna manera tenemos que regresar el tono. No soy músico, sin embargo, no estoy seguro de que esto necesite un músico, creo que, duplicando su música, podremos ser capaces de restaurarlo, he trabajado con ciertas fórmulas, ya había empezado a preguntarme sobre esto el año pasado.

- Brett, yo no sabía que podías trabajar con ese tipo de matemáticas.

- Puedo hacerlo hasta cierto punto, pero ¿sabes lo que se puede hacer ahora con las computadoras? enganché dos de las mías y las dejé trabajando en la noche. 

- Otra pregunta, Brett. ¿Por qué no se arruinó todo el mundo?

- Tal vez sí, pero espero que sólo sea esta sección, por lo que me dijiste y lo dicen las noticias, estamos en un período de tiempo diferente, debemos avanzar o retroceder en el tiempo, esa es otra cosa que necesitamos resolver, es como si el tiempo y el espacio se hubiesen unido por discordia. 

- ¿Sabes que tonos lo causaron? - Intenté quitar el sarcasmo de mi voz y esperaba que él lo tomara como escepticismo.

- Estaba escuchando la misma música que tocaban en el Festival de Música de Coachella, de acuerdo con el locutor las dos bandas estaban tocando la misma canción al mismo tiempo en diferentes escenarios, use mis generadores grabar otra copia de la que tengo, vamos a subir y tocarlas al mismo tiempo. Espero que el estar en el aire y tener el sonido alejado compense la diferencia de no tener amplificadores; si estoy en lo correcto, debería regresar todo a la normalidad. Será de gran ayuda si puedes presionar ambos botones de reproducción a la vez, yo ya le subí todo el volumen para tenerlo tan alto como sea posible.

- Entonces, ¿cómo llegar afuera si nosotros y los reproductores de DVD estamos adentro?

- Otro de los detalles de los que me encargué antes. Uní altavoces al exterior y metí los cables de audio para conectarlos a los reproductores, utilicé capas de cinta adhesiva alrededor de las ventanas por las que pasa el cable.

“Debe mantenerse”. - Murmuró después de una pausa, probablemente vio incredulidad en mi cara.

- Todo va a estar bien, Mike. - Brettt me sonrió. - Por lo menos creo que así será.

- ¿Qué va a estar bien? -

El se encogió de hombros. - Espero que todo lo esté. - Tomó los reproductores de DVD. - ¿Nos vamos? -

No estoy seguro de por qué estuve de acuerdo con eso, pero ¿qué podía ser peor que la situación a la que nos enfrentamos? No hay suficiente tierra para darle alimento a las personas, este es el desierto y nadie más que unos pocos tenían jardines, la gente que circulaba por la I-10 estaba atrapada aquí; estarían enojados cuando tuvieran una percepción completa de lo sucedido, demonios, probablemente ya estaban enojados. Pensé en esa multitud de visitantes que había en el festival del centro, esas son miles de personas que no viven aquí.

Las avionetas no son mis favoritas, para mi, el suelo entre tú y el mundo exterior se siente siempre insustancial, es como si me tropezase muy fuerte en el suelo, éste se rompería y estaríamos condenados. El seguir las instrucciones de Brettt para utilizar tanto el cinturón de seguridad como la correa que cruza el hombro y el pecho no mejoró mis preocupaciones, las saqué de mi mente mientras Brettt se elevaba hacia Indio. El aeropuerto de Palms Springs siguió intentando ponerse en contacto con él para conocer el plan de vuelo y para advertirle, pero Brettt ignoró la radio.

Mientras más se acercaba a la sede del festival se fue elevando más en el aire. 

- Prepárense, Mike, apriétalos cuando te diga ahora. -

Apenas podíamos ver el borde del parque de casas rodantes y luego estábamos sobre el área de ensayo.

- ¡AHORA! -

Apreté ambos botones, los dos nos podíamos oír la música; era débil, pero podíamos oírla. Brettt continuó rodeando la zona hasta que no oímos ningún sonido del exterior, miré hacia abajo. 

- La han tocado, Brettt.  ¿quieres un bis? 

- Claro, ¿por qué no? después voy a tener que regresar a casa. -

De pronto, el avión cabeceó, se balanceó y luego nos movió de un lado a otro, se balanceó de nuevo mientras parecía vibrar, las vibraciones estaban haciendo que mi cuerpo inmóvil se sacudiera. Brettt estaba colgado en la rueda y trataba de tomar el control del avión de nuevo, después, se sintió como si algo lo pusiera en una posición vertical y Brettt logró darle vuelta al avión y regresar a Palms Springs. Me preguntaba si mi cara estaba tan blanca como la suya,

volvió a prender la radio mientras volaba sobre su campo y aterrizaba. El aterrizaje fue bastante suave teniendo en cuenta la paliza nos habíamos llevado,

no salté del asiento en cuanto estuvimos en tierra, primero, tenía que soltar todo, ni siquiera estaba seguro de que podía mantenerme en pie, mis piernas temblaban y estoy muy seguro de que me faltaba el aliento. Brettt abrió su puerta y la mía antes de tropezar, estaba emocionado de estar la arena del desierto otra vez. Tuve que respirar profundo varias veces para tener la fuerza suficiente para agarrar los reproductores de DVD y cerrar la puerta.

- Vamos adentro y veamos si las cosas volvieron a la normalidad. -

A medida que nos acercamos a la puerta, podríamos escuchar que el teléfono sonaba, Una amplia sonrisa se dibujó en la cara de Brettt y gritó hacia el cielo.

- ¡Llegamos a la nota correcta! -

####

Acerca del autor

Mari Collier vive en el peculiar pueblo Twentynine Palms, es el hogar de la base de entrenamiento más grande de la marina en el país, está lleno de galerías de arte, barberías y salones de belleza. Ella es la directora del consejo de la Sociedad Histórica de Twentynine Palms, un miembro de la Asociación de Escritores del Desierto y la secretaria de la Congregación para el Buen Pastor de la Iglesia Luterana. 

––––––––

Contacta a Marie Collie

Sitio web:  http://www.maricollier.com/

Página del autor en Smashwords:  https://www.smashwords.com/profile/view/Skewedmind

Blog:  https://www.goodreads.com/author/show/4618494.Mari_Collier/blog

Twitter:  https://twitter.com/child7mari

Facebook:  https://www.facebook.com/mari.collier

––––––––




Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

––––––––
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––––––––

Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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